
"Declaro--a los tres años de República--que no he visto nunca una situación peor
para los trabajadores.-- En España van a ocurrir hechos de tal naturaleza, que la
clase obrera necesita hacer unas manifestaciones que justifiquen su actuación"

En el salón de fiestas del Metropo-
litano se celebró anoche el acto de
clausura del V Congreso ordinario . de
la Federación de Juventudes Socialis-
tas. Presidió el compañero Felipe
García, que pronunció breves palabras
de salutación. A continuación el com-
pañero Largo Caballero pronunció el
siguiente discurso
«Camaradas : Sería hipocresía disi-
mular lo que voy a decir. Me habéis
invitado a venir y lo he hecho por un
deber de camaradería. Pero os decla-
ro que ya voy fatigándome de discur-
sos; de pronunciarlos y de oírlos. Y
voy entendiendo que cada vez más es
preciso alternar esta labor de agita-
ción con otra de organización de una
acción seria, eficaz y definitiva a la
que se deben dedicar las mejores
atenciones. Sólo he de reprocharos el
que hayáis invitado aquí a un hom-
bre que por su edad no es el más ade-
cuado para rlausurar un Congreso de
Juventudes. Yo hubiera preferido que
donde estoy yo estuviera hoy un jo-
ven socialista.

Yo os felicito por el éxito de vues-
tro Congreso, que se ha desarrollado
en unos términos de serenidad y de
consciencia admirables. Y que ha
coincidido con el tercer aniversario de
la República española.
«NO PODEMOS LLEGAR A LA
INDIGNIDAD E N E L. PARLA-

MENTO»

LA SESIÓN DE AYER

El formidable escándalo
del Congreso

El escándalo de ayer es uno de los más gordos que se recuerdan en el Par-
lamento. No suponga el lector que nos referimos al incidente provocado por el
doctor Albiñana. Este encontró la horma de su zapato. Y en un tris estuvo
que no encontrase el zapato mismo. Debe dar gradas a la oportuna interven-
ción de algunos diputados que contuvieron a Prieto. De todas maneras, bien
servido fué. Y lo peor, para exhibicionistas de su tipo, es que el pan está em-
pezado., Repetimos que no es a ese escándalo al que nos referimos. Ese es pe-
queño aun cuando resultase ruidoso. El gran escándalo, el que no se recuerda
en el Parlamento, es la aprobación de una amnistía en la que se deja fuera a
los trabajadores y se incluye a los militares monárquicos. Nada podemos re-
prochar a las derechas, como no sea su ausencia de generosidad ; pero ¡ a los
radicales! ¡Al Gobierno! Todos cuantos reproches les hiciéramos serían pocos.
Extraordinario caso de entrega y sumisión a los designios monarquizantes. Con
la amnistía se salvan los exportadores de capitales, los defraudadores de las
haciendas municipales, provinciales y del Estado ; pero ni uno solo de los mu-
chos hombres que, con acierto o con error, pero exponiendo su vida, salieron
a conquistar la quimera del comunismo libertario. Para éstos no hay amnistía.
No quiere el Gobierno que la haya. Lerroux, que coqueteó frecuentemente con
el sindicalismo y al que en ocasión no lejana prometió no se sabe qué suerte
de bienandanzas, les niega aquello que en análogas ocasiones no les negó don
Antonio Maura : la amnistía. ¿Qué mayor escándalo que ése? ¿Qué mayor
escándalo que comprobar cómo un Gobierno republicano se enternece ante la
suerte de unos delincuentes monárquicos y se endurece, con dureza de roca,
antes unos delincuentes obreros? Correspondía a la República modificar, con
daño para los trabajadores, los innumerables precedentes establecidos por la
monarquía. Todas las apelaciones para que no incurriese en esa monstruosidad
han sido inútiles. Hoy se abrirán las prisiones para los del ro de agosto y per-
manecerán cerradas para los del le de diciembre.

Es la obra de un Gobierno lerrouxista. Es la obra de una República bur-
guesa. Tendrá, no se dude, sus consecuencias. Toda injusticia las tiene. Mien-
tras nuestro camarada Prieto repetía, una vez más, lo que significaba la am-
nistía, el jefe del Gobierno le escuchaba con -cara de asombro, como pregun-
tándose : «Pero, ¿es verdad lo que está diciendo ese diputado?» Le traicionaba
el gesto. Sí, era verdad ; rigurosa verdad. A cargo de Madariaga corrió el con-
testar evasivamente. Ni el jefe del Gobierno, ni su ministro de Justicia conocen
exactamente qué suerte de amnistía han hecho aprobar. Si la conocieran no
tendrían punto de reposo. Es, dicho en nuestro lenguaje, una amnistía de clase :
para la burguesía y contra los trabajadores. De las cárceles va a salir un clamor
de indignación, un grito de cólera. Sólo habrá alegría y satisfacción en los
centros monárquicos. Lerroux iza sus banderas y Madariaga dispara los cohe-
tes. Gordo escándalo el de ayer en el Congreso. Por primera vez se registra el
hecho de que se dé una amnistía parcial y rencorosa, sin beneficio para los más
acreedores a él. Lo quiere así la República de Lerroux. Del mismo que, allá
en Barcelona, especulaba con los votos sindicalistas.

Después de la de los haberes del clero, el Gobier-
no facilita a las derechas la victoria de la amnistía

parcial. No será el último triunfo que les depare.
Ahora está en puertas la ley de Términos munici-
pales. Luego la -reforma de la Reforma agraria...
Y, finalmente, con la solemnidad del caso, hará el

Gobierno entrega de la República. El camino, si al-
guien no se cruza en él, es ése.

AYER, HOY, MAÑANA

Mientras el ministro se
pavonea

Temeroso, tal vez, de que la posteridad no le haga la justicia a que se con-
sidera acreedor, el señor Salazar Alonso ha emprendido el camino de anunciar
A diario, ya que los demás parezcan olvidarlos, los méritos extraordinarios que
Le adornan como guardián del orden público. Sus víctimas preferidas—nos refe-
rimos sólo a las incruentas—son los periodistas, a los cuales les ofrece a diario,
por si en ello encuentran contentamiento los lectores, ocasión de decir que nunca
tuvo España ministro de la Gobernación más entero y capaz. Desde que el
señor Salazar Alonso resolvió erigirse en maestro de energía para que de él
tomen lección Hitler y Mussolini, declaración con la cual suponemos que la
República española se esponjará de orgullo, no pasa día sin que el ministro se
adjudique, por su propia cuenta, los éxitos que, por ingratitud, le negamos
nosotros. Esos éxitos los está obteniendo el señor Salazar Alonso en toda Es-
paña, pero principalmente en Madrid, Zaragoza y Valencia, ciudades, las dos
últimas, predilectas en la estimación del lerrouxismo. Por eso, sin duda, extre-
ma en ellas sus aptitudes el señor Salazar Alonso. Al desplegar cada mañana
los periódicos, los españoles se enteran de que la huelga general de Zaragoza
continúa peor, y la de Valencia, lejos de resolverse, adquiere mayor intensidad.
En la estación de Zaragoza se pudren, por falta de obreros que las transporten,
L*s mercancías ; en Valencia se paralizan las industrias por falta de flúido y
se suceden apresuradamente las catástrofes. Hay ruina y hambre—una hambre
sombría, cargada de amenazas y rencores justicieros—en Zaragoza, en Valen-
cia y en Madrid. ¡Ah !, pero el señor Salazar Alonso sigue manteniendo infle-
xible, desde su reducto de la Puerta del Sol, el principio de autoridad. Ya se
sabe cómo: excitando a unas Empresas patronales—sin acordarse siqu iera del
daño que otras empresas sufren—a sostener sus posiciones de intransigencia,
amparadas, estimuladas, provocadas por el Poder público. Al lerrouxismo, que
es un compendio de descréditos, le estaba reservada la gloria de sumir al Poder
público en abyección semejante.

Por muy rigurosa que sea nuestra interpretación materialista de la His-
toria, nos produce asombro que la República haya podido llegar a estos
extremos de torpeza y brutalidad infatuada, patoiógica., que es peor que la
brutalidad espontánea o natural. No se comprende que al cabo de un mes
que lleva de duración la huelga de metalúrgicos de Madrid, y casi el mismo
tiempo las de Valencia y Zaragoza, gravísima, sobre todo, esta última, por
su extensión, el Gobierno permanezca impávido, coma si tratara de proble-
mas que tuvieran su desarrollo en otros planetas. Por todo remedio, el señor
Salazar Alonso, con voz aflautada y empaque de Napoleón de zarzuela, ha
creído conveniente dirigirse por radio a la población de Zaragoza' para de-
cirle que esté tranquila, porque él vela el sueño de los ciudadanos pacíficos.
Que les falte el pan, y el agua, y el tranvía; que les falte, en fin, todo lo
que es elemental para vivir, es cosa que, al parecer, tiene escasa impor-
tancia. Como la tiene que en Valencia se estén destrozando, por abandono
o por impericia de los equipos militares forzados a sustituir a los huelguis-
tas, instalaciones costosísim.as. Cuando hay un ministro enérgico, todo es
llevadero: hasta la ruina.

De propósito estamos refiriéndonos a los españoles que, sin tener inte-
reses directos que ventilar en las huelgas pendientes, padecen, sin embar-
go, los perjuicios que de ellas se derivan. Mas, ¿qué diremos de los traba-
jadores, perseguidos por la República con un ensañamiento morboso del que
no hay precedentes que lo superen en lo que va de siglo? En Zaragoza se
sigue apaleando vilmente a los detenidos en la Comisaría de Vigilancia, por-
que para eso hay allí un gobernador condecorado por la República. Algún
día saldrán a luz relatos que conocemos nosotros y se espantarán, indigna-
dos, los hombres de conciencia limpia. Se explicarán entonces, aunque no
se justifiquen, ciertas explosiones bárbaras de la desesperación. Acorrala-
das, injuriadas, las organizaciones obreras han perdido ya toda esperanza
de resolver sus problemas en paz. Desde el Poder público se les ha con-
testado con la guerra. Una guerra, además, en la que no falta la burla y
e! sarcasmo. «Yo no clny permiso para hacer la revolucion...» Así despacha
al tema el señor Salazar Alonso. Tal vez no se ha dado cuenta de que
asta haciende Lodo l posible para que la revolución se haga sin permiso suyo.

dad, en la seguridad de que si nos-
otros sabemos buscar esa oportunidad,
el país obrero estaría con nosotros.
SE NOS ECHA DE LA REPU-

BLICA
Sois vosotros, jóvenes, que os vais

a desplazar mañana por toda Espa-
ña, los que debéis propagar las difi-
cultades que se ofrecen al Partido
Socialista en una democracia burgue-
sa. Estáis en la obligación de decir
que si no se puede renunciar en ab-
soluto al régimen democrático, a la
gestión en las instituciones que son
su base, no podernos atarnos tampo-
co en absoluto a ellas. Yo, desde lue-
go, he de .decir a este respecto que
no participo de la idea de los que
creen que salir del Parlamento es para
ir a la revolución. Se puede salir del
Parlamento sin que eso obligue a ir
al día siguiente a la revolución. A
ésta no podremos ir más que cuando
estemos seguros del éxito. Aprovecho
la circunstancia de estar representados
aquí los delegados de las Juventudes
Socialistas para decir que yo, que
mantengo el criterio de que hay que
apoderarse del Poder político revolu-
cionariamente, y que es tonto hacerse
la ilusión de que vamos a poder adue-
ñarnos de él de otra forma, tengo que
manifestar que la revolución no se
hace con gritos de viva el Socialismo,
viva el comunismo y viva el anarquis-
mo. Se hace violentamente, luchan-
do en la calle con el enemigo. Y éste
no sale dando gritos, sino que cuan-
do lucha lo hace preparado para ello.
Cuando llegue este momento habrá
que afrontar la lucha decisivamente.
Se nos dice que esto es predicar la vio-
Leticia, que esto es salirse de la Repú-
blica. Yo digo que no es que nos
vayamos, sino que se nos echa de la
República. Al Partido Socialista no se
le facilitan los medios de vivir en la
legalidad. En esta República, como
sabéis, se destituye a Ayuntamientos
por el solo delito de ser socialistas,
sin motivo ninguno. ¡ Eso es echar-
nos de la República!

En este régimen, la clase capitalis-
ta prefiere que el obrero muera de
hambre, si es políticamente enemigo,
a darle trabajo. Y no es sólo eso, sino
que cuando el proletariado va a una
huelga, el Gobierno se apresura a de-
clararla ilegal y pone al servicio de
los patronos la fuerza pública y obli-
ga a los miembros del ejército a ac-
tuar de esquiroles. Eso es echarnos
de la República.	 .

En esta República los órganos de
prensa re. tienen más misión que ca-
lumniar, difamar a los hombres del
Partido Socialista. Han sido ellos loe
que nos han echado de la República.
Son ellos los que están pidiendo cada
día que el Partido salga de la legali-
dad. Y si siguen tiempos como los
actuales, no pasará mucho sin que el
Partido Socialista tenga que actuar en
la clandestinidad. (Ovación.)

En esta República se prohiben las
reuniones a los obreros frecuentemen-
te ; el derecho de asociación es casi
nulo ; en una palabra : a los tres años
de República yo declaro que no he:
visto nunca una situación peor para
la clase trabajadora, ni aun en los
tiempos heroicos de nuestro Partido.
Y conviene que esto lo sepa el pueble
español y que se sepa más allá de las
fronteras. En España van a ocurrir
hechos de tal naturaleza, que es pre-
ciso que la clase trabajadora haga
unas manifestaciones que justifiquen
su actuación en el porvenir, porque
esa actuación corresponderá a la que
ahora se sigue con nosotros. Es in-
dudablesque en un momento determi-
nado el proletariado se pondrá, como
se dice vulgarmente, en pie, y proce-
derá violentamente contra sus enemi-
gos. No se dile entonces que somos
unos salvajes sin civilizar, porque de
nuestra conducta de entonces respon-
de la conducta de ellos ahora. (Muy
bien.) Y en aquel momento no les ex-
trañe que los corazones se hayan en-
durecido, que se hayan  .dejado a un la-
do sentimentalismos inútiles, porque a
los que hoy están viendo morir de
hambre a sus hijos porque se les nie-
ga el trabajo no va a pedírseles un
armisticio cuando la clase obrera esté
en el Poder. (Aplausos.) Así, de una
manera tan absurda y tan estúpida,
se nos conduce a una situación como
la actual.
LOS QUE FUERON A LA REPU-
BLICA POR SATISFACER ODIOS

PERSONALES
Todavía conipreñdo que algunos

sectores de derecha lleguen a querer
provocar una situación semejante.
Pero es incomprensible que algunas
personas, por la posición en que están
y por la en que estuvieron, lo hagan,
como no sea que las anime un senti-
miento de odio... (Gran ovación y
mueras a los enemigos" del proleta-
riado.)

Un político republicano ha dicho
que le daba repugnancia la actual po-
lítica española. No dijo por qué. Pero
yo me figuro que no es sólo por lo
que ocurre en el orden político, sino
por lo que está aconteciendo en el or-
den administrativo. La prensa se
ocupó hace poco de un asunto inmo-
ral. Se habló mucho, se enfurecieron
algunos grupos políticos y hubo uno
que retó altos que habían lanzado es-
tas manifestaciones a que las sostu-
vieran en el Parlamento. Los aludi-
dos dijeron unos que estaban a la dis-
posición del jefe del Gobierno y otros
a la de quien quisiera hablar. Pero
nadie habló. (Aplausos.)

La contextura moral de estos par-
tidos se sabía ya en el período prerre-
volucionario. Y a mí lo que me sub-
leva precisamente en los hombres (y
quizá esto sea un vicio ni(o) es la in-
consecuencia, porque cuando hubo
personas en las cuales no se tenía
confianza para la revolución, no me
explico cómo ahora se deposita la
confianza en ellas. (Los asistentes tri-
butan una ovación, en pie, a Largo Ce-

Es ahora cuando se ve claramente
(y qué ciegos estábamos nosotros, y
conste que yo me acuso de esta ce-
guera) que tras aquellos semblantes
que nos invitaban a la revolución ha-
bía unos fines poco nobles. Los hom-
bres tienen a veces momentos de in-
genuidad. Nosotros creímos entonces
en la sinceridad y en la buena fe.
Luego pudimos ver que se había ido
a la República por satisfacer odios
personales. (Grandes aplasos.) No
por amor al nuevo régimen, sino por
rencor contra Alfonso XIII. (El pú-
blico vuelve a tributar a Caballero
una imponente ovación.)

Lo que es una enormidad es que la
política española gire alrededor de
esas miserias humanas, que no haya
ideas, abnegación para dirigir el país.
Entre una monarquía y una Repú-
blica hay diferencia. En la primera se
hereda la corona. En la segunda el
mandato es temporal. Pero, ¿es que
no puede suceder que el que desempe-
ñe temporalmente la jefatura del Es-
tado se deje dominar por las mismas
miserias que un monarca? Yo he sa-
cado el convencimiento de que hay
que buscar el medio de sustituir rá-
pidamente a los que no cumplen con
su deber. Algún periódico decía días
atrás que se procedía mal al censurar
las instituciones republicanas. ¡Más
vale que nadie las hubiera deshonra-
do para no tener después que censu-
rarlas! (Muy bien.)
O CON LA CLASE OBRERA O

CON EL CAPITALISMO
Todos sabéis que estos días se han

unido unos hombres que tienen el
propósito de rescatar la República.
Algunos han sido excelentes amigos,
colaboradores leales. Pero tengo que
decirles : ¿Cómo piensan rescatar la
República? Porque no basta decir :
«Vamos a rescatar la República».
Hay que decir cómo. Por lástima nos
encontramos con unas leyes que dicen
que al presidente del Gobierno lo de-
signa el jefe del Estado. Y yo afirmo
que durante algunos años el señor
Azaña no será presidente del Gobier-
no de la República. ¿Por qué? Por-
que es republicano y honrado, Yo lo
reconozco. Podrá no coincidir con las
ideas socialistas ; pero es honrado, y
ésa es la peor mácula que puede te-
ner un republicano para gobernar
ahora a España. (Ovación.)

Yo insisto en preguntarles cómo
van a rescatar la República. No me
han contestado. Pero me figuro, por-
que los conozco, que me contestarían:
«Vamos a ganar la opinión en unas
elecciones.» Ese es, en efecto, el pro-
cedimiento democrático, constitucio-
nal. Pero yo les digo que si quieren
rescatar la República no lo consegui-
rán por ese procedimiento. No se ha-
gan ilusiones. Actualmente estamos
más divididos que nunca los españo-
les en dos clases: capitalismo reaccio-
nario y proletariado. s Cuál de esas
dos clases va a votarles? e La reaccio_
nana? No lo creo. ¿La de los prole-
tarios? Mucho menos. (Muy bien.)
Pues entonces no podrían rescatar la
República más que si alguien, en un
momento de lucidez, les da el Poder.
Y es inútil esperar ese momento.

Es que esos partidos republicanos
conservan aún la ilusión de hacer un
partido de clase media. Se han cons-
tituído varios partidos cuya única as-
piración es ésa. No se dan cuenta de
que la clase media española no ha
comprendido cabalmente su misión
histórica. Se cree capitalista y odia a
la clase obrera. Y cuando se lucha en
la política, esa clase media cree que
su puesto está, no en les nartidos re-
publicanos, sino en los de la derecha
más intransigente. Para que la clase
media les votase, los republicanos a
que aludo tendrían que hacer lo que
hoy el señor Lerroux. No -creo que
lleguen a esto, y si no llegan, no po-
drán tener opinión. No olviden que
España, a pesar del analfabetismo,
se ha dividido más claramente que en
otros sitios en dos clases: burguesía
y proletariado. A los elementos que
aludo no les queda más que un re-
curso: venir al Partido Socialista. Si
no, tendrán que irse con las derechas.
No deben malgastar el tiempo en de-
cidirse, porque todo el que pase será
perdido.
LA ALIANZA DE LOS PROLETA-

RIOS
No deben olvidar que el fascismo

comienza a desarrollarse. Aún suenan
en mis oídos las palabras de un re-
publicano que no creía en el fascis-
mo. No se puede ser tan ingenuo. El
fascismo progresa, y si no progresa
más, no es por la actitud de los repu-
blicanos, sino por la de la clase obre-
ra, que hace todo lo posible por impe-
dir su desarrollo, a pesar de la nro-
teccihn que al fascismo presta el Go-
bierno actual.

Si no ha prooreeado es porque la
clase obrera española no es susceptible
de ser conquistada por el fascio. To-
dos los cronistas extranjeros que han
estado aquí preguntaban si la clase
obrera se inclinaba hacia el fascismo.
Y cuando se les explicaba eso que se
llama espíritu anárquico de las masas
españolas, se quedaban admirados. He
ahí el motivo principal de que el fas-
cismo no prospere: hay en España
una clase obrera vidente, con un espí-
ritu de independencia individual que
no hay en otros países, sin la discipli-
na que en Alemania entregó sin lucha
al fascismo toda la organización obre-
ra. Ele indisciplina anárquica de las
masas obreras españolas impide el
avance del fascismo, y tenemos que
decir a este respecto lo mismo que di-
ren los católicos : eBendita sea una
indisciplina como ésta.» (Muy bien.)

Yo quiero haceros ver el esfuerzo
que es preciso desarrollar para derro-
tar a estos enemigos, porque no ten-
dremos que ir sólo contra ellos, sino
contra las fuerzas coercitivas del Es-
tado. Figuraos el esfuerzo que hay
que realizar para vencer a éstas. Yo
no me cansaré de deciros Que os pre-
paréis para luchar en condiciones de

vencer. Porque o nos entregarnos
mansamente o llegará un día en que
tengamos que medir nuestras armas
con el adversario. Y por eso insisto en
que hay que ahogar las querellas in-
ternas y unirnos todos. A mí me acu-
san de que prefiero la 4unión con los
anarquistas a la unión con los repu-
blicanos. ¡ Naturalmente! (Aplausos.)
Entre un radical y un anarquista no
hay duda.

Y a propósito de esto quiero decir
unas. palabras: Estamos hablando a
diario de la alianza obrera. Yo soy
de los que creen que hay que reali-
zarla de buena fe y para una acción
concreta, no para estar todos los días
en la calle produciendo motines. La
alianza ha de hacerse para dar la ba-
talla definitiva al enemigo. Si tene-
mos perseverancia, oportunamente
controlaremos la virtud de esta
alianza.

Hay comunistas que dicen que no
pueden aliarse con los socialistas. No
me explico esa posición. Nosotros he-
mos aceptado íntegramente los prin-
cipios del «Manifiesto comunista».
Igual que ellos. Todos saléis que-el
mismo 'Marx ha explicado que el «Ma-
nifiesto comunista» se llamó así, y
no socialista, para no confundirse con
otros partidos de carácter reacciona-
rio que en aquel entonces se llama-
ban también socialistas. Pero coinci-
dimos en la teoría. Además, el comu-
nismo y el Socialismo son dos eta-
pas en absoluto diferentes. Después
del triunfo de la clase obrera, la pri-
mera etapa, la transición del régi.
men capitalista al colectivista, lo que
pudiéramos llamar dictadura del pro-
letariado, que no tiene más objeto
que ir dominando y destruyendo al
capitalismo, eso es el Socialismo. Du-
rante esta ,primera etapa subsistirá el
Estado; no más tiempo. Y con esto
salgo al paso de algunos anarquistas
que no han comprendido bien nues-
tras ideas. Marx declaraba que el Es-
tado desaparecería al desaparscer el
capitalismo. Porque el Estado es un
instrumento de dominio de una clase
sobre otra. Y en cuanto no existan
clases, el Estado desaparece y se en-
tra en el período llamado de comu-
nismo. No nos diferenciamos, corno
se habrá podido ver, en nada de los
comunistas. Supongo que no nos pe-
dirán que vayamos a especular en
estos momentos teóricamente sobre
la mejor organización del régimen
comunista. Yo creo, pues, que debe
hacerse la alianza proletaria; pero no
para 'estar en, la calle constantemen-
te, sino para realizar el acto definiti-
vo que dé el triunfo total a la clase
obrera.
HAY QUE CREAR UN EJERCITO

PROLETARIO
Yo recuerdo—añade Largo Caba-

llero—que en nuestro campo, cuando
se planteó la organización de las inili-
cies socialistas, hubo quien se echó
las manos a la cabeza.

Sin embargo, yo creo que hay que
organizar estas milicias. Hay que
crear un ejército revolucionario que
poder enfrentar con nuestros enemi-
gos. Y es preciso organizado militar-
mente, de manera que los hombres
que compongan dicha organización
hagan promesa de obediencia, porque
de esta forma es como está organiza-
do el ejército enemigo. Yo no tengo
escrúpulos en decir ante vosotros que
hay que organizar nuestra ejército.
(Muy bien.) Ya veis lo de El Esco-
rial. No irán a desfilar con fusiles.
Pero están preparados para manejar-
los en cuanto estimen conveniente.
Los compañeros que se oponen a elle
tins militaricemos hacen un servicio
al enemigo. Es preciso esa militariza-
ción para defendernos, primero, y lue-
go para conquistar el Poder. Hace
poco decía Gil Robles que el Poder
había de conquistarlo, fuese como fue-
se. Lo mismo decimos nosotros. Tam-
bién vamos a la conquista del Poder
como sea. (Muy bien.) V si requiere
esfuerzo, lo realizaremos. Porque sin
el Poder es imposible hacer nada.
Conste que para mí el Poder no es
tener un Gobierna de socialistas y una
mayoría parlamentaria. Si los socia-
listas gobiernan respetando las insti-
tuciones burguesas llegará un mo-
mento en que tendrán que devolver el
Poder al enemigo. Yo, cuando hablo
del Poder y de la creación de una
fuerza adicta, me refiero a lo tele dije
en Biarritz: que una de las primeras
medidas de un Poder socialista (me-
dida incluída en nuestro programa)
es la supresión del ejército—y el arma-
mento general del pueblo. Hay quien
dice que si se arma al pueblo vendrá
la anarquía y la catástrafe. Son los
que llaman inarquía y catástrofe a
perder sus privilegios de capitalistas.
Pero, ¿qué mayor anarquía que el
mundo actual ?

Hoy hablaba yo con un financiero
de gran prestigio, que me decía : «Yo
vo y al Socialismo convencido. He es-
tudiado la situación española y estoy
en la seguridad de que si se quiere

salvar al país hay que ir a una eco-
nomía socialista.» Y es que el capita-
lismo, como decía Marx, va cavando
su propia tumba. A medida que ra-
cionaliza la producción, aumenta el
ejército de obreros paredes. Y al au-
mentar este ejército disminuye la ca-
pacidad de consumo de una gran ma-
sa de población y, por consiguiente,
disminuye a su vez la producción. Ce.
mo el capitalismo no tiene solucione*
para esto, es al Partido Socialista, nca
ya en España, sino en todo el mundo,
al elle cumple resolverlo. En el orden
militar preconizo, pues, el criterio del
armamento general. En el orden eco-
nómico, la socialización de la tierra yl
de las industrias.
¿QUIEN FUE EL AUTOR DE LA
INICIATIVA PARA EXPROPIAR

A LA NOBLEZA?
Se aproximan momentos muy gra.

ves. No es posible tolerar la situación
política presente. Los jóvenes sois pre-
cisamente quienes tenéis que hacer la
crítica del régimen actual. No creáis
que es cierto, como dijo el actual pre.
sidente de la República que ésta era
la última de las revoluciones políticas
y sociales. Porque entonces no se hi-
zo la revolución. Se creía en la buena
fe. La revolución habrá que hacerla
de nuevo. Se vitupera por todos este
concepto por lo que tiene de violento.
Un ministro reformista dijo en el ban.
co azul que la violencia era vitupera-
ble. Pero no recordaba que su jefe
había participado en la huelga de
agosto del 17. ¿ Por qué no le pareció
vituperable entonces la violencia?
¿Quizá porque entonces íbamos a dar-
le el Poder a los republicanos?

Y ahora que hablamos de esto, yo
quiero contestar a unas manifestacio-
nes hechas en el Parlamento, donde
se ha Acusado a los socialistas de no
haber ido a la huelga de diciembre.
En este local precisamente hice yo la
crítica de la gestión de algunos com-
pañeros. Pero en España quienes hi-
cieron algo en ese movimiento fueron
los obreros. Si alguien no cumplió con
sus deberes no fuimos nosotros. El Co.
mité revolucionario distribuyó a sus
miembros en diversos puestos de lu-
cha. Al señor Lerroux se le había des-
tinado a Burgos. Pero Lerroux 'no fué
a Burgos. En cuanto vió cómo iban
das cosas procuró marcharse. Por con-
siguiente, los que decían que no ha-
bíamos cumplido con nuestro deber hu-
bieran debido recordar que Lerroux no
fué a Burgos tampoco. Otro detalle
que conviene escuchéis es éste : huy
se ha aprobado la amnistía. • Tan
monstruosamente, que pone en la ca-
lle a los militares que se sublevaron
contra la República, v a los sindica-
listas complicados en lo de diciembre,
no. En esa amnistía se devuelve la
tierra a los expropiados el lo de agos.
to. Y yo ahora tengo que decir que
esa iniciativa de expropiar a los com-
plicados en lo del io de agosto no fué
del Gobierno. Fué de alguien que está'
más alto que el Gobierno. (Gran ova-.
ción.)

Cuando ahora se promulgue esta
amnistía, ¿no se pudrirá interiormen-
te nadie? Yo declaro que aquello de
las expropiaciones fue una iniciativa
realizada a instigación del que ahora
va a sancionar con su firma la ley de
amnistía. (Muy bien.)

En esa amnistía se deroga le sus-
pensión de haberes pasiv.os para los
ministros de la dictadura. En cam.
bin, se ha dejado en las cárceles a
millares de -trabajadores.. Y yo digo
que esa amnistía no viene a pacificar
los espíritus. Al contrario, nosotros,
en todos los actos, tenemos que ma-
nifestar que no puede haber tranqui-
lidad en España hasta que no se dé
una amnistía a los obreros.
TRANQUILIDAD DE ESPIRITU

Ya se ha visto esta tarde en el Par-
lamento... De lo que se trataba con
la amnistía es de poner • en la calle
a los elementos monárquicos. España
y la clase obrera deben juramen-
tarle para .que esos trabajadores que
están en la cárcel sean amnistiados,
y debemos. procurar que después de
esa amnistía no haya más que ella
amnistía : la que demos ensote-es con
el Poder en las manos. (Ovación.)

Ese puño cerrado en alto con que
me habé's recibido al entrar signifi-
caba la decisión de realizar el esfuer;
zo necesaria para transformar el ré-
gimen presente.

¡Camaradas! Organizad la lucha
final. Y en esa lucha, abnegación, sa-
crificio, heroísmo. La batalla será
cruel y larga. Mas si vamos con Orli-
mo de triunfar, entonces nos podre.
mos burlar del aparato coercitivo del
Estado burgués.»

Discurso de Largo Caballero a los jóvenes socialistas

Vosotros recordaréis 'sitie hace tres
años unos hombres políticos, entre los
cuales me hallaba yo, tomamos el mi-
nisterio de la Gobernación y proclama-
mos la República. Figuraos con qué
dolor, más aún, con qué indignación,
veo lo que es la República a los tres
años de aquel acto realizado por el
pueblo español.

Vivimos, según dicen, en un régi-
men de democracia burguesa. Teóri-
camente, nuestra democracia es una
de las más perfectas. Sin embargo,
nadie hay que esté satisfecho. En
toda República, en toda democracia
burguesa, los puntales esenciales del
régimen son determinadas institucio-
nes. La principal, el Parlamento. Y
yo me voy a permitir juzgar aquí, en
términos generales, lo que es el Par-
lamento. A juicio mío, el Parlamento
es un reflejo del sufragio, y no hay
sufragio si no hay libertad para emi-
tirlo. En España se ha falseado la
libertad. Porque falsear la libertad no
es sólo impedir, utilizando la fuerza
pública, que los obreros voten a quie-
nes consideren mejor, sino que es
también la seipremacía económica que
la clase capitalista posee, que impide
que el proletario vote a los de sus
ideas. Y así vemos nosotros las elec-
ciones pasadas. En ellas la burgue-
sía hizo la mayor presión que cabe
figurarse, y se constituyó una Cáma-
ra, en su casi totalidad, derechista.
Aunque la minoría radical se deno-
mina de izquierdas, yo la considero
más reaccionaria que las francamen-
te derechistas, porque éstas cumplen
con un deber histórico; pero los que
colaboraron con nosotros en la revo-
lución política no pueden secundarlas
sin abjurar de su pasado.

A mí se me presenta toda la ac-
cien parlamentaria de la clase traba-
jadora de la siguiente forma: el Par-
lamento no es inmutable, no es una
institución ante la cual los socialistas
tengan que arrodillarse rindiendo cul-
to. Para mí (no sé para otros com-
pañeros) es una de tantas armas que
la clase trábljadora -debe manejar pa-
ra obtener sus reivindicaciones. De
la misma forma que utiliza el Parla-
mento, la clase trabajadora utiliza la
huelga, el derecho de Asociación, es
decir, todas las posibilidades que le
ofrece el régimen burgués. Pero cuan-
do cualquiera de esos procedimientos
es perjudicial para nuestra clase, na-
die nos puede obligar a que los siga-
mos utilizando.

Al Parlamento se va a tres cosas
primero, a hacer la crítica de los Go-
biernos burgueses; después, a pro-
poner una legislación en favor de la
clase trabajadora, y por último, e im-
pedir que la clase capitalista apruebe
leyes que perjudiquen al proletaria-
do. Yo declaro con franqueza que el
Parlamento español no permite que
hagamos ninguna de estas tres cosas.

La primera, es decir, la crítica de la
actuación del Gobierno, es imposible
llevarla a cabo, por la posición del
mismo Gobierno y de la presidencia
de la Cámara. Son innumerables las
interpelaciones planteadas par la mi-
naría socialista respecto a atropellos
y abusos gubernamentales. Sin embar-
go, no se nos hace caso. Hace algún
tiempo se nos permitió hacer la crítica
de los atropellos realizados con motivo
del movimiento revolucionario de los
sindicalistas. ¿Sabéis para lo que sir-
vió? Para que la mayoría parlamen-
taria se mofase de los diputados so-
cialistas cuando éstos hablaban de los
nsuertos, los heridos y los presos ha-
bidos en el movimiento. En cuanto a
los proyectos de ley, dado el espíritu
de las Cortes actuales, es inútil are-
sentarlos, porque no saldría ninguno
en favor de la clase trabajadora.

La tercera de las cosas que pueden
hacer loe socialistas, como he dicho,
es impedir que se aprueben leves con-
tra los trabajadores. Pues bien • el
actual Parlamento español, ante la ac-
titud de oposición de los socialistas,
ha hecho lo que no se había producido
jamás ; aplicar la «guillotina» en el
asunto de los haberes del clero hasta
el punto de no permitirnos defender
ni un« sola enmienda. En relación con
el proyecto de Amnistía, no se ha he-
cho lo mismo por temor a una posi-
ble actitud de 'la minoría de nuestro
Partido. Cuando esto sucede, yo no
voy a de* qué posición deben tomar
los representantes de la clase trabaja-
dora ; pero, desde luego, no se puede
llegar hasta permitir la ignominia en
el Parlamento. Son necesarias resolu-
ciones audaces, buscando para ellas
el momento psicológico, la opertuni- ballero.).

Una formidable ovación, que dura
varios minutos, sume 	 s últimas pa-
labras del presidente	 Partido. El
público, en su mayoría jee	 e da
vivas a la revolución, al í is, a
las Juventudes y a Largo Caballero,
con el puño en alto. Se canta el «Himno
no de las Juventudes» y «La Inter-
nacional».

:

El Juzgado de Almadén, que lo tiene
preso, llama a declararen Madrid

a Cruz Salido
Debe, en efecto, tratarse de una broma. El Juzgado de Almadén, que tiene

encarcelado a Cruz Salido, pide por exhorto al Juzgado de Madrid número io
que tome declaración a nuestro compañero. Nos inclinamos a creer que se trata
de una broma, porque, de otra manera, ¿qué autoridad es la que ha ordenado
el encarcelamiento de nuestro compañero? ¿O es que el Juzgado de instrucción
de Almadén se olvida de las personas a quienes encarcela y desconoce su para-
dero? Sea de ello lo que quiera, en la detención de Cruz Salido se dan dema-
siadas circunstancias raras para que dejemos de consignar nuestra sorpresa per
lo que está sucediendo. Volvemos a requerir la atención del ministro de Justi-
cia. Creemos que vale la pena de que se informe de lo que sucede en este caso
concreto. Que sepamos nosotros, es la primera Saz que ocurre que un Juzgado,
que dispone del procesado por tenerlo en la cárcel de su residendle pretenda
tomarle declaración en Madrid.

¿Quién arma ese barullo? ¿Y para qué lo arma?



EL PARLAMENTO EN FUNCIONES

"Amigos anarcosindicalistas: Habéis sido víctimas de una tremenda
injusticia, contra la cual protestamos con todo el ardimiento de

	 nuestra alma proletaria"

Jiménez Asúa lo impugna desde
un punto de vista jurídico

El señor ALBA; Abrese la sesión.
Loa escaños, corno de costumbre,

tr concurridos. En cambio, las tri-
as están abarrotadas. En el ban-

co azul, el ministro de Marina.
Se aprueba • el acta, y después de

darse cuenta del despacho de oficie,
comienza la discusión del orden del día.

Sin discusión se aprueba un dicta-

EL PROYECTO DE AMNISTÍA

meo de la Comisión de Hacienda ce-
diendo al Ayuntamiento de Castellón
los terrenos ganados al mar.

Queda•n definitivamente aprobados
varios proyectos de ley de concesión
de créditos extraordinarios, ya cono-
cidos de loe lectores, por haber sido
publicados en el extracto de la sesión
del miércoles.

Bastaría, con pasarles a la situación
de disponibles.

Concluye diciendo que en lo suce-
sivo solicitarán del Gobierno otras le-
yes que reparen las arbitrariedades
hasta ahora subsistentes.

El bienio del Gobierno Azaña no era
un régimen de libre discusión.

El camarada PRIETO : Todavía no
llegaba al bienio. (Risas.)

El señor PEMAN intenta, basado
en esa teoría peregrina, justificar la
sublevación de los monárquicos. (Le
interrumpen desde nuestra minería.)

Después hace un poco de prosa poé-
tica a cuenta de los movimientos de
opinión de la masa neutra, que en su
Opinión el 14 de abril votó contra el
cacique y contra la monarquía.

Pero ese sentido se traicionó por
las sectarios y los masones, que en-
tregaron pedazos de España, bajo el
nombre de Estatutos, Reforma agra-
ria, Control obrero. (Aplausos en la
Ceda y monárquicos y protestas en
las izquierdas.)

Lo que quería el orante era glori-
ficar al seficr Sanjurjo, y luego elo-
gia al señor Salazar, aplaudido en las
procesiones de Sevilla.

El camarada PRIETO : Tenga cui-
dado, que a la mejor es masón. (Ri-
sas.)
La minoría de izquierdas protesta

Contra el proyecto.
El señor GONZALEZ LOPEZ (Iz-

quierda republicana) : Todas las am-
nistías han de encontrar bien dis-
puestos los corazones democráticos.

El acto inicua Que perpetran las
Cortes.

Pero vuelvo a los conceptos de que
me 'han desviado las manifestaciones
de imprudente y agresivo contento de

Pero en este proyecto hay algo que
hace sospechar y obliga a discrepar
de él. No es el perdón que concede
un Gobierno fuerte; es una amnistía
que os dais vosotros mismos; es el tri-
buto, que imponéis las derechas al Go-
bierno, a cambio de vuestros votos
para sostenerle.

Y como se trata de un proyecto
parcial y de revancha, de ahí que
muestre mis recelos.
• Sin embargo, he de congratularme,
como parlamentario y demócrata, de
que la Cámara haya mejorada el pro-
yecto primitivo, dándole una mayor
amplitud, gracias a los trabajos de
las minorías de oposición y a la bue-
na disposición del ministro de justi-
cia.

La parcialidad se demuestra en la
no inclusión en la amnistía de los de-
litos contra la religión, ni los de re-
belión. En cambio se incluyen otros,
que no son delitos, y que no pueden
ser amnistiados más que con otra ley.
Os habéis valido de los subterfugios.
¿ Es que no tenéis votos para traer
otra ley que derogue aquélla? Con-
viene no olvidar que la minoría radi-
cal vota en contra de esta inclusión.
¿Qué opinión tiene el ministro de
Justicia sobre este caso?

Nosotros protestamos de que se ex-
cluyan de la amnistía los delitos reli-
giosos y los de rebelión y sedición y,
en cambio, se incluya a los expropia-
dos en agosto del 32, cosa que no
puede hacerse más que por una ley.
(Muy bien.)

Prieto explica por qué la minoría
socialista votará en contra del

proyecto
tienden.—EI señor FUENTES PILA:
¿Quiere que hablemos su señoría y yo
de la dictadura?-- compañero ME-
NENDEZ : Hablaré más de lo que
quisiera su señoría. Esta amnistía es
el abono que hacen esos señctes del
primer plazo de un pagaré que firma-
ron antes. — Protestas. — El señor
FUENTES PILA: Con la dictadura
no ibais tan mal vosotros.—Nuevas
protestas.)

Todas estas manifestaciones que
ahora oímos, señores republicanos que
os sentáis enfrente, seevres ministros,
y singularmente señor presidente del
Consejo, confirman también uno de
nuestros vaticinios, a saber : que esta
amnistía no había de ser objeto de gra-
titud alguna per parte de esos serle-
res. Yo bien sé que en la vida politica
no es ciertamente el cortejo de las
gratitudes personales el que puede
consolar y exaltar el ánimo de un go-
bernante ; no me refiero a esa clase
de gratitudes ; hablo ahora de lo que
personificáis y de do que representáis
desde ebe banco. Yo dije que la am-
nistía sería el engreimiento de estos
señores. Y las manifestaciones de en-
greimiento se están dando desde el
instante mismo en que ha comenza-
do esta sesión, y aun teniendo el triun-
fo, no ya al alcance de la mano, sino
ya dentro del bolsillo, no saben, en
una elemental discreción, contener ese
contento de tipo agresivo contra la
República. (Aplausos en los socialistas
y fuertes protestas en las derechas.)

Habéis oído, señores radicales, có-
mo las voces que se han levantado
aquí — habiendo cuidado de cierta ex-
-celsitud en la elección para que se
crélnái•alá:hils la belleza dé la' elinn
cuenria — ; córno esas voces han sido
un eco de glerificación. Y se ha gleri-
ficado (la glorificación dista conside-
rablemente de la piedad y del perdón)
a los sublevados del io de agosto, y
por !a voz del señor Peman se ha di-
cho que el io cle agostaale. 1932 equi-
vale de una—manera exacta al 14 de
abril de 1031. (Rumores.) Quienes fes-
tejamos la importancia y grandeza
históricas que tuvo el te de abril
quienes recordamos la colaboración
que entonces nos unió para la instan—
ración del régimen republicano con la
fuerza, tenemos que sentir, lo senti-
mos nosotros, v estamos seguros de
que lo sentís yo-soto-a, como un tralla-
zo que nos cruza el rostro el oír esas
frases aquí .pron unci ad a s. (Nuevos
aplausos y protestas.)

Pues bien, con esas inclusiones que
voy a estudiar, la amnistía torna un
carácter completamente distinto, y ya
los técnicos en Derecho penal ne sa-
bemos lo que es amnistía, si esta ley
pega a aprobarse por el Parlamento.
Vamos a examinar estos •números, ha-
'tiendo singular hincapié en el 22, El
número 22 se ha redactado así: «Que-
dan nulas y sin efecto las expropia-
ciones sin indemnización de fifiCa9
rdsticas y derechas reales constituí-
dos sobre ellas, que se hayan llevado
e efecto por aplicación de lo dispuesto
en la ley de 24 de agosto de 1932, res-
tituyéndose los bienes objeto de las
mismas a los expropiados.» Pues
lo que aquí ee trata de hacer es dero-
gar una ley. Bien es cierto que se lia
tratado de buscar por quien trajo la
enmienda una forma hábil de redac-
ción, una fórmula que impidiese que
es dijera que se trata de la deroga-
&le de una ley; pero todo aquel que
lea los diez artículos de la ley de 24
de agosto de 1932 tiene que percatar-
en de que el contenido de la ley es
éste: el de haber impuesto la expro-
piación sin indemnización, al amparo
del artículo 44 de la Constitución, a
las personas morales o individuales
que hubieran estado de algún modo
gomprometidas en el movimiento del
/o de agosto. Pero na cabe decir que
aquí se trata de un caso de responsa-
bilidad penal, porque en el número 2.°
de la citada ley no sólo se hacía una
lista por el ministro de Justicia de
los que habían sido reos participando
de un modo o de otro en la subleva-
ción del xo de agosto, sino que ese
mismo número 2.° ordenaba al minis-
tro de la Gobernación — al de Gober-
nación y no al de Justicia — que hi-

▪elas-a una lista de las personas que,

sin haber sido condenadas ni sancio-
nedas por -los Tribunales, pudieran
haber estado de un modo u otro cono
prometides en el movimiento y pare
la cuales se aplicaba la expropiación
sin indemnización.

Pues bien; si la amnistía requiere
en primer término que se refiera a una
responsabilidad penal, porque lo úni-
co que la amnistía exige es la res-
ponsabilidad penal, y en segundo tér-
mino que se refiera a penas y sus
efectos, no cabe decir que hay re s-
ponsabilidad penal en quienes no Fa-
bian sido condenados por los Tribu-
nales, cuando no había responsabili-
dad penal, ni que existía tampoco pe-
na, ya que no era una pena, sine una

.expropilsción sin indemnización, al
amparo del artículo 44 de la Constitu-
ción.

Lo mismo, exactamente, acontece
con el número 23; en ese número 23
se restablecen las cesantías de aque-
llas personas que, por haber desein-
peñado cargos en un período determi-
nada, o por otra razón cualquiera, se
hallaban privadas de ellos, y lo mismo
ocurre con el restablecimiento de los
generales que al amparo de la ley ha-
bían sido separados, y a que se refie-
re la amnistía en el último inciso cien
artículo que se ha leído.

Yo quiero ampararme aquí en lo
que en la tarde de ayer el ministro de
Justicia decía, contestando creo que
al sefior Velayos. 'El señor Velayos
pedía que se incluyeran en la amnis-
tía las condonaciones de multas gu-
bernativas, y el señor ministro de Jul.
ticia contestaba que éste no era asun-
to de la amnistía, que la amnistía en
modo alguna se podía referir a esas
medidas de tipo administrativo. El
señor Vdayos replicó: «Gubernati-
vo», y el señor ministro de Justicia
aceptó la rectificación, y añadía: «Es.
te no es asunto del ministerio de Jus-
ticia, del cual depende la ley de Am-
nistía, sino del ministro de la Gober-
nación, que ya en su día podrá tener
en cuenta este alegato del señor Ve
layos.» Estas inclusiones que se han
hecho en la ley de Amnistía para ra-
da se refieren ni a extincidn de res-
ponsabilidad •ti a pena, y, por con-
secuencia, nada tienen que ver con
la ley de Amnistía ni con la posición
que acerca de ella tenía ayer el señor
ministro. De lo que se trata, en rea-
lidad, es de derogar una ley, la de 24

de agosto de 1932, y yo, también aqui
me amparo en frases pronunciadas
por el Gobierno, por boca del señor
ministro de la Gobernación. ¿Qué es
/a amnistía?—decia el señor ministro
de la Gobernación—, y a vuelta de una
serie de consideraciones, no todas
ellas de ortodoxia jurídica, afirmaba
que lo que acerca de la amnistía es-
tablece la Constitucian en su artícu-
lo 102, es que se acordará por el Par-
lamento, y él, para rehuir la propues-
ta.que había hecho el señor Tomás y
Mera a propósito del referéndum, afir-
maba que ésta era una ley totalmente
especial, que sólo se refería a amnis-
tía, que nada tenía que ver con otras
formas y maneras de ser de las leyes.

Pues bien •, si la ley de Amnistía,
en boca del Gobierno, es algo tan sin-
gular y «sui ganeris» que sólo ha de
tratar y referirse a la amnistía, no
es posible en virtud de ella — ya que
según el artículo s.° del Código ci-
vil, las leyes sólo se derogan por otras
leyes posteriores —derogar una ley,
su contenido, icomo es la de 24 de
agosto de 1932.

Hay en el propio proyecto y en el
dictamen algo que de una manera ter-
minante se refiere a casos de este ti-
ino. Cuando la ley de Amnistía se
aplica a las responsabilidades que han
sido halladas y sancionadas por Tri-
bunales que no son los de Justicia,
excepto los casos que directamente la
Cámara juzgó; es decir, aquellos que
en virtud de una ley fueron objeto de
una responsabilidad ; me refiero con-
cretamente a la ley que consideró y
sande«) el delito de Alfonso de Bor-
bón. Si se acepta aquello que se re-
fiere a tina ley que emana del Parla-
mento, no es posible que la ley de
Amnistía, que se refiere únicamente,
no a derogar leyes, sino a establecer
perdón por los delitos sancionados por
los Tribunales de Justicia, sea ahora
una ley que derogue a otra sin de-
cirlo expresamente. No voy a entrar
aquí en al los señores que constitu-
yen /a mayoría de la Cámara consi-
deran o no injustas esas expropiado-
nes sin indemnización, si las conside-
ran tan injustas que han de ser obje-
to de derogación ; pero tienen un mo-
do expeditivo: o traer aquí una pro-
posición de ler, o convencer al Go-
bierno para que traiga un proyecto
de ley. Pero traer proposición o pro-
yecto de ley para que, cara a cara,
se discuta el tema y no sea posible
pasarlo de una manera subrepticia y
solapada como ha entrado en la am-
nistía, contra el propio concepto de la
misma. Ello no solamente presenta
un grave problema de técnica, sino
también un asunto sobremanera tras-
cendental en materia política. En efec-
to; el Gobierno ha traído un provec-
to de Amnistía. Este proyecto de Am-
nistía que trae el Gobierno, cualquie-
ra que sea el concepto que de la am-
nistía ha tenido, creyendo que podía
ger una amnistía condicionada, ha si-
do siempre a base de que se trata de
extinguir una responsabilidad penal
y de extinguir una pena y sus efec-
tos. Ha creído, pues, que es un caso
de gracia, un caso de perdón y de
olvido; no ha creído jamás que fuera
una reneración de injusticias, no ha

creído que fuese una ley derogatoria
de otros leyes. Y ese proyecto que el
Gobierno trajo a la Cámara ha sido
fundamentalmente desvirtuado por los
votos particulares que aceptó la Co-
misión.

¿Qué piensa el Gobierno?
¿Cuál es, pues, la posición del Go-

bierno? ¿Qué es lo que el Gobierno
estima que el proyecto de Amnistía
significa ahora, tras de esas inclusio-
nes de los números 22 y 23 y último
párrafo de la letra C? Porque no pue-
de alegarse por el Gobierno que, en
razón al artículo io2 de la Constitu-
ción, la aninisna es un problema me-
ramente parlamentario, desde el ins-
tan-te que ha considerado que sólo el
Gobierno es el que mide las circuns-
tancias en el proyecto de Amnistía y
la oportunidad de su presentación. Y
desde el momento además en que si
no hace abdicación el Gobierno de lo
que significa en orden a la dirección
política y a determinar, con su con-
sejo, el voto de les que le siguen', qué
es lo que piensa el Gobierno de estas
inclusiones, especialmente de aquella
que deroga de una manera completa
•le ley de 24 de agosto de 1932? ¿Cuál
es la posición de la minoría radian,
que votó esa ley de 2 4 de agosto de
i932, que ahora, en el seno de la Co-
misión, ha votado en contra de esa
inclusión ? ¿Cuál es el criterio que hoy
tiene la minoría radical sobre un vo-
to particulor o sobre una enmienda
que, contra su voto, ha sido incluida
en la Amnistía ? No es posible que es-
ta cuestión sea soslayada, porque es
un problema, repito, que afecta a la
esencia propia de la amnistía. En una
ley de Amnistía no es admisible, ni
aun atendiendo al motivo, a la razón
política, que otra ley votada en Cor-
tes sea derogada así, solapadamente.
Si el Gobierno considera que se tta-
ta de un caso de injusticia, que trai-
ga el proyecto de ley derogatorio, con
los efectos retroactivos que crea con-
venientes, de la ley de 24 de agosto
de 1932; pero que en modo alguno de-
je que pase de una manera subrepti-
cia en el proyecto de Amnistía.

La cuestión que se presenta es har-
to grave. Se ha estructurado el pro-
yecto con un solo artículo, en vez de
varios, como debía haberse presenta-
do, y puesto que aquí no hubo obstruc-
ción (bien demostrado ha quedado por
cuanto que esta tarde se someterá a
la aprobación definitiva), que justifi-
cara el haber traído el proyecto, con-
tra el propio espíritu de la ley y con.
tra el arte de legislar, con un solo ar-
ticulo, habría la posibilidad de votar
en contra de aquellos artículos en que
se hubieran hecho esas inclusiones;
pero, con un solo artículo, nosotros
no podemos estar conformes con el
modo en que se ha desvirtuado la am-
nistía y no nos queda más que votar
en contra y pedir al Gobierno que re-
tire el dictamen y que traiga otro pro-
yecto en que, aberdánclose esa cues-
tión en una forma verdadera, pueda
quedar resuelta ; pero no así, derogan-
do de la manes/a'-hábil que he dicho
una ley que la Cámara votó y que
no es posible dejar ahora sin efecto
con este proyecto.

No tengo más que decir.
El señer BILBAO (tradicionalista)

consume un turno en pro, por esti-
mar que la amnistía sirve a la paz
general, y en este sentido no es un
favor a determinado sector político,
sino una medida de bien común.

Se declara conforme con nuestro
compañero Jiménez Asúa en que la
amnistía ha de ser total co, no es arns
nistía. Y como este caso no se da en
el proyecto, le opone algunos repa-
ros. El dictamen es un indulto gene-
ral, que pugna con la Constitución de
la República. En suma, se queja de
que se mantengan las penas acceso-
rias, este es, que se niegue a los mi-
litares amnistiados «su derecho» a
ocupar de nuevo puestos de mando en
el ejército, y a otros se les restrinjan
sus derechos políticos. Por esto no se
puede hablar de amnistía, sino de in-
dulto general. (Aplausos monárqui-
cos.)

El señor PEMAN (renovador espa-
ñol) entiende que la amnistía debió
aprobarse sin ninguna discusión, y
como preámbulo de las tareas de es-
tas Cortes.

Se lamenta también de que los re-
paros puestos priven a muchos de re-
integresarse a la vida civil, y protes-
ta de que los militares de agosto sean
separados del servicio activo del ejér-
cito. (; Que les den una cruz pensio-
nada a cada uno!) Esto es excesivo.

esos Señores, y decía yo antes de esa
desviación que jamás había asistido
a acto más inicuo que él que van a
perpetrar das Cortes al votar esta ley.
(Protestas e interrupciones en la mi-
noría de Renovación española.)

El PRESIDENTE: ¡ Orden, seño-
res diputados! Un elemental instinto
político obliga a esa minoría a gruar-
dar

.
 silencio. (Los señores Fuentes Pi-

la, Maura (don Honorio) y otros dipu-
tados de dicha sninería protestan.)

,E1 camarada PRIETO : ¿ Por qué
es inicuo este acto que van a reali-
zar las Cortes al aprobar este proyec-
to de ley? A nuestro entender, pos- lo
siguiente: porque yo no he asistido
jaulas a da monstruosidad legislativa
en una ley de esta naturaleza, de que,
al conceder la gracia, separe la gracia
en dos fechas, y que la mayor párte de
los delitos equí amnistiados sea objeto
ds completa dispensa hasta el x4 abril,
fecha que ayer, en regateo dolorosísi-
uso y un tanto repulsivo, ee arrancó en
este salan, y que otros delitos, dos es-
pecificados en el apartado tercero del
artículo único de esta ley, ésos que-
den exentos de la liberalidad de la fe-
cha del x4 de abril y se detenga para
ellos la gracia en el 3 de diciembre.

Yo hubiera querido haber visto por
parte de los beneficiarios exclusivos
de esta ley, dando con ello pruebas de
una verdadera grandeza de alma, que
por su propia iniciativa se hubiese
ahorrado el fcrcejeo, ya inútil en estos
instantes del debate, ampliando la gra-
cia igualitariamente; porque nadie
puede negar la monstruosidad y el
absurdo de que los delitos de rebelión
y sedición castigados por el Código
común sean objeto de la gracia del
indulto cuando hayan sido cometidos
antes del 3 de diciembre, y que los
posteriores a esa fecha lleven como
consecuencia el sepultar en el presidio
a un número considerable de hombres
que delinquieron exactamente lo mis-
mo que delinquieron los hombres del
lo de agosto.

Señor presidente del Consejo de Mi-
nistros: Las obligaciones de su cargo
han determinado una frecuente ausen-
cia de da Cámara durante este debate
interesantísimo, el cual tiene un sen-
tido político tan hondo, que su hon-
dura es difícil que la podamos medir
totalmente en estos instantes, y su
señoría seguramente desconoce episo-
dios muy curiosos de este debate en
virtud de los cuales la iniquidad in-
igualitaria del proyecto se ha acentua-
do de una manera terrible en la tarde
de ayer.

Ya señalábamos nosotros, al exami-
nar el proyecto del Gobierno, algún
delito que creíamos incongruente con
el cuerpo general de esta ley : el delito
de evasión de capitales; pero ayer, co-
mo muy bien acaba de recordar el se-
ñor González López, re ha hecho bas-
tante más que eso : se han derogado
de hecho leyes votadas por las Cortes
constituyentes y se han incluido, con
el beneplácito de la Comisión y /a
anuencia del Gobierno, preceptos de
tal amplitud, que esa amplitud pug-
naba, reñía y se peleaba con aquellos
otros preceptos que la Comisión v el
Gobierno se negaron a admitir. ¿ lista
algo más característicamente político
que los delitos contra el ejercicio del
culto? No ha habido jamás, que yo
recuerde, Gobierno alguno de la mo-
narquía que al presentarse en este re-
cinto una ley de este género, aun
hallándose a la cabecera del banco azul
católicos de cuya sinceridad y de cuyo
fervor nadie podía tener duda, haya
excluído de 91 beneficios los delitos
¿nnitra . al"'4etcnció del 'e'lid.-TUst a
la República, señor presidente del Con.
sejo de Ministros, y a un Gobierno
presidido por su señoría, esta excep.
ción, que no honrará a nadie, pero
menos que a nadie al Gobierno y a
los órganos de él que ayer intercep-
taron esta inclusión, y con ella las
inclusiones a que hemós aludido rei-
teradamente, de /os delitos de rebelión
y sedición castigados en el Código
común, que tienen el tope del 3 de
diciembre en vez del 14 de abril, como
lo tienen incluso los de ese mismo
carácter.
Para que el país se entere bien de a

quidnes alcanza la amnistia.
Fue también rechazada por la Co-

misión otra enmienda, de la cual esta
minoría pugnó porque fuesen objeto
de la gracia de amnistía los delin-
cuentes inculpados de daños e incen-
dios producidos con fines políticos y
sociales, y asimismo todos aquellos
delitos de atentados contra las líneas
eléctricas y telegráficas. Estas fueron
las restricciones. s Cuáles son la am-
plitud del Otro lado? Más que pro-
nunciar un discurso, lo que estoy ha-
ciendo es una información para ele-
mentos de la Cámara que, indiscu-
tiblemente, en el barullo y en la con-
fusión de la sesión de ayer no se die-
ron cuenta de las inclusiones y de
las exclusiones acordadas.

Se ha incluído l no figurando en el
dleternen, el delito de desobediencia
militar, inclusión verdaderamente - in-
usitada, por el carácter tremendamen-
te específico de este delito ; se ha in-
cluido el delito de abandono de des-
tino por funcionarios civiles y mili-
tares; se han incluído—curiesa incon-
gruencia, señores diputados—los de-
litos derivados de la instrucción de
expedientes administrativos encami-
nados a averiguar irregularidades en
la Administración pública, incluso en
las Diputaciones, en los Ayuntamien-
tos y en las Confederaciones
hidrográficas. (El señor LORENZO PAR-
DO: Des pués de dos intervenciones
de los Tribunales ordinarios.—Rurno-
res.) Yo no hago más que señalar la
incongruencia absoluta de estos deli-
tos con una ley de carácter político,
con una amnistía política, porque la
trascendencia de estos preceptos es
tal, que en toda Corporación depen-
diente del Estado, la Provincia o el
Municipio, simplemente porque se
adivine un móvil político en la ins-
trucción del expediente, móvil de
estimación dificilísima, y del expe-
diente se hayan deducido tantos de
culpa que ha yan pasado a los Tribu-
nales' de justicia, porque la falta per-
seguida va adm.nría la configuración
de un delito, en virtud de esta inclu-

El compañero PRIETO: Creo que
la explicación del voto que va a erra.
tir en contra de este proyecto de ley
la minoría socialista podría reducirse,
si las repeticiones en el régimen par-
lamentario fuesen admisibles, sin que-
branto de aquella novedad que han
de tener como atractivo todas las in-
tervenciones, repitiendo, simplemente,
las palabras que pronuncié cuando en
el debate de totalidad expirse nuestro
punto de vista sobre este problema.

Ahora he de decir que una mezcla
extraña de indignación y de dolor in-
vade en estas momentos mi espíritu,
sin saber cuál de esos dos sentimien-
tos ha de preponderar. Esta indigna-
ción y este dolos- se producen, a pesar
de que a la hora presente, cuando se
va a aprobar ese proyecto de ley, nin-
guna novedad no prevista por nos-
otros ha ocurrido aquí. Estimamos,
desde luego, fruto de una debilidad
del Gobierno la presentación de ese
proyecto de ley, y asilo dijimos; vi-
mos en su fatal aprobación un riesgo
para el régimen republicano, y nos
anticipamos a , señalar algo que la rea-
lidad ha colmado ; a saber : que en
esa dejación continua de sus princi-
pales deberes por parte del Gobierno,
el proyecto había de ser aquí objeto
de ampliaciones que acentuaran más su
iniquidad. Con franqueza os he de de-
cir que, llevando bastantes años en es-
te recinto, no he asistido a nada tan
inicuo como lo que sustáncialmenté
representa este provecto de ley. (Ru-
mores.) No me refiero, al calificarlo
así, al grado de extraordinaria ampli-
tud con que el proyecto concede el
perdnn, la greeko, la, ptan , e s les
elementos enemigos del régimen que
con las armas en la mano se subleva-
ron contra la República el o> de agos-
to. (Varios señores DIPUTADOS
Contra vosotros, contra vuestra ma-
nera de gobernar,—E1 compañero AL-
VAREZ ANGULO: Qué hipócritas
sois cuando afirmáis que era centra-
nosotros, siendo monárquicos deseo-
sos de hunidr la República.—Rumo-
res y protestas.)

Ya hube, días atrás, de aclarar eso,
y así recojo las interrupciones que
han salido de los bancos monárquicos,
diciendo que el hecho de producirse
una sublevación en armas dentro de
la República contra el Gobierno es, a
mi juicio, un ataque contra el régi-
men republicano, y no vamos a entre-
tenernos dé nuevo en disertaciones
teóricas acerca de este punto de vista.
(Un señor DIPUTADO: ¡ Viva la re-
ved u c ón del 15 de diciembre !—En
nuestra minoría: ¡ Pues claro! Viva!
Protestas.—E1 compañero MENEN-
DEZ pronuncia palabras que no se en-

El señor TABOADA da lectura al
nuevo dictamen de da Comisión de
Justicia sobre el proyecto de ley de
Amnistía.

seíSor MARTINEZ MOYA (
radical» 'da algunas explicaciones en

nombre de la Comisión.
Dice que el dictamen se ha redac-

tado por unaniinidad y que en él no
han Introducido más modificacio-

nes que ampliar a los ~nos de gue-
rra la amnistía que se concede para
}es militares.

Y comienza la discusión de totali-
dad.

El PRESIDENTE: Tiene la pala-
bra el señor Jiménez Asúa pala con-

' sumir el primer turno en contra.
El compañero JIMENEZ ASUA;

Señores diputados : Cuando en la dis-
cusión de totalidad hube de exponer
el punto de vista en relacian can el
voto particular que presenté en ton-
ti-a del dictamen, y después mi com-
pañero Prieto, en nombre de la mino-
ría socialista, combatimos el proyec-
to y el dictamen de la Comisión por
considerar que no se referían a una
amnistía «sensu stricto». Pensabarnes
entonces en las condiciones que a

, nuestro juicio ha de tener una Icy oe
amnistía, y creíamos que faltaban en
el proyecto y en el dictamen esas con-
diciones indispensables. Después de
haber sufrido el dictamen de la Co-
misión /as inclusiones a que se refie-
ren loa números 22 y 23 de la letra A
y el último párrafo de la letra C, en-
tendemos que se ha modificado radi-
calmente, no sólo el concepto de am-
nistía, más o menos ampliamente de-
finido por el anterior ministro de Jus-
tica, sino la esencia- propia de la am-
nistía.

No creemos que con el dictamen y
con la adición de votos y enmiendas
ha cesado /la parcialidad del mismo,
porque bien patente está el rechazo
que la Cámara hizo de aquella en-
mienda que propugnó el Partido So-
cialista, que melena como amnistiados
a aquellos reos de delitos de tipo re-
ligioso, los delitos contra la libertad
de los cultos, porque estando en el
número segundo, del dictamen amnis-
tiados los delitos que se refieren al
ejercicio de los derechos individuales
garantizados por la Constitución, es
obvio que, siendo uno de éstos el de
libertad de cultos, cuanto se refiriese
a tilos era un delito político.

Pero lo que me interesa en este ins-
tante discutir y debatir es el nuevo
aspecto que la amnistía toma yendo
a parar, casi sin dase cuenta la Cá-
mara, por, las inciusiones aprobadas,
a aquella tesis mansenida en el seno
de la Comisión por el señor Serrano
jover, según la cual la amnistía en
esta coyuntura, más que un perdón y
una qracia, era un restablecimiento

1de la justicia. Esto, que el señorSerra
jover mantiene con lógica desde

su punto de vista, es evidente que no
puede mantenerlo el Gobierno, que ha
dicha repetidas veces, últimamente
por boca del señor ministro de Justi-
cia e Instrucción pública en la tarde
de ayer, que la amnistía no es niás
que gracia y olvido.

La amnistía, por muchas que sean
las vueltas que haya dado el concep-
to en boca del seeor Alvarez Valdés,
no podía menos de referirse a la que
el artículo zis del Código penal esta-
blece; es decir, que la amnistía es ri-
gurosamente una forma de extinguir-
se la responsabilidad penal y tiene
que tener indispensablemente dos ele-
mentos: tratarse de un delito, puesto
que extingue la responsabilidad pe-
nal, y referirse a la pena, puesta que
la amnistía extingue la pena en te-
dos sus efectos, según dice el núme-
ro e. del artículo re.
La ilegalidad de amnistiar las exista/-

pi/aciones sin indemnización.

sión quedan todos esos delitos dell.
tro de la amnistía. Para vosotros, re.
publicanos, tendrá seguramente une
singular importancia, no por el v.
lumen de la amnistía, sino por su sig-
nificación.

Se h a n restablecido 1 o e den>
cho. pasivos de quienes ejercieron d
cargo de ministro durante la
dura, porque la República entend»
que en aquel régimen dictatorial lo@
ministros no lo fueron constitucional
mente. (El señor AMADO: Y lee
cobráis s'esotros al amparo de un F2B.
tatuto de la dictadura.—El camarada
MENENDEZ: Al amparo de la leo.
lidad aprobada por el Parlamento.—
El señor AMADO: Como ministro@
de la corona, según dice el Estatuto
de Clase* pasiva«.--E1 camarada 1412.
NENDEZ: Todo lo de la dictadura
es anticonstitucional. ¿Cómo habla
su señoría de la dictadura ?—E1 Set*
AMADO: Se están cobrando las ce-
sentías al amparo del Estatuto apria.
bado por la dictadura.—El camarada
MENENDEZ: ¿Y lo« saltos del Al
berche? ¿Y el ferrocarril de

Ontaneda? ¿Ylostabacos ?—El señor
PRESIDENTEimpone orden.)

Yo, en este &entallamiento de inclu-
siones y exclusiones acordadas en la
tarde de ayer, quiero fijar la contra-
dicción que, a mi juicio, supone la
inclusión con votos republicanos de
medidas de esta naturaleza. Creo ha-
ber dejado ya. sentada la doctrina de
que todas las amplitudes a lograr por
parte de los elementos monárquicos,
dictatoriales o no, las encuentro per.
fectamente lógicas, explicables y fun-
dadas ; pero en un Gobierno republis
cano, cuando se ha producido un cam.
bio de régimen fundado principalmen-
te en la subversión constitucionaf que
supuso la dictadura, el hecho de celo.
gel- unas inclusiones como la que es-
toy señalando tiene, a mi juicio, el
valor de reconocer implícitamente la
legalidad de la dictadura.

Los señores González López y Ji.
ménez Asúa señalaron /a inmensa gra-
vedad que tiene el hecho de haber sido
derogada ayer una Iley de las Cortes
constituyentes, la de 24 de agosto
de 1932, que estableció la expropia-
ción sin indemnización de las fincas
rústicas propiedad de los comprometi-
dos en el complot. ¿Cómo me voy yo
a sorprender, a extrañar de esta Ini-
ciativa vuestra, si para vosotros, mo-
nárquicos, los hombres del ro de agreste
están ungidos con los óleos de la glo-
iificación, tal corno aquí los habéis
pintado? Es lógica vuestra iniciativa.
Donde yo señalo una contradicción
que me desconcierta es en el hecho de
que un Gobierno republicano lo ad-
mita y haya estado durante el debate
concentrando toda su actividad en im-
pedir la amplitud de la amnistía cuan-
do abarcaba a elementos obreros, sin-
gularmente a elementos anarsesindi-
calistasea, en cambio, ayern con in.
diferencia o con complacencia,' haya
consentido estos desgarrones en las
leyes de la República.

Pero hay entre las inclusiones
dadas ayer, a mi juicio, otra de mu-
cha mayor gravedad que da señalada
las Cortes constituyentes votaron aquí
el 9 de marzo de 1932 una ley orgl-
taca del enareno que afectaba princi-
palmente a su estado mayor, y en esa
ley se estableció que los generales que
estando seis meses disponibles no hu-
biesen sido nombrados para destino
alguno, pasasen a situación de reser-
va. Pues bien ; ayer se han dejado sin
efecto todas las resoluciones dictadas
como consecuencia de esta ley de 9 de
marzo do 1932, y a virtud de tal acuer.
do, generales que, sin detrimento pa-
ra ellos, para su honorabilidad, pero
por exceso de adhesión monárquica
conetituían y siguen constituyendo un
peligro para la 'República, quedan re.
integrados en sus puestos. Advertid
que no se trata de una ley penal ; aqui
no se ha ido a corregir absolutamente
ningún castigo. En la ley de Amnistía
se han derogado todas las consecuen.
cies de la aplicación de una ley or.
gánica que votaron en defensa del efe
gimen las Cortes constituyentes, y a
virtud del acuerdo de ayer, que vale
a ratificar hoy, volverán a puestos ab.
tivos los generales Milán Astray, Se-
liquet, Mala, Losada, Berenguer (don
Fernando) y algunos más que la Re-
pública separó de los cuadros activas
del estado mayor del ejercito por es.
timarlos peligrosos para el régitnen.
(El señor FUENTES PILA : Pero no
para España.—El compañero ME.
NENDEZ : Hasta para España tam-
bién. Acordaos de Annual, lgueriben,
Monte Arruit y éle todo ; un desastre.
Perdieron Cuba, Filipinas, Puerto R1.
co, Marruecos. Allí, por incapaces, de-
jaron miles de vidas de pobres espa-
ñoles. ¡Tanto caudillo y tanta cruz?
(Muy bien.)—El señor MAURA (don
Honorio): ;Y Lepanto ?—Rumores.—
El PRESIDENTE reclama orden.)

Señores de la minoría radical,
quienes de un modo exclusivo me dl.
rijo: La ley que se va a votar ea
una ley inicua, es una ley de castas,
es una ley en que, colmando él fa.
vor de un lado, se ha volcado la In.
justicia del otro. (Prolongados ruma.
res. El camarada ALVAREZ AM.
GULO: A ver si os calláis ahora,
porque, si no, no va a hablar nise
guno de vosotros.	 Protestas.)

El señor PRESIDENTE: Ordea
señor Alvarez Angulo.

El compañero ALVAREZ ANGU
LO: A esos señores, que no haces
más que hablar.

(Continúa en la página 3.)



co, y el señor Oil Robles, en tono de
gran dijo las siguientesp 

—Esto ya no puede ser. Ayer pedi-
mes al ministro de la Gobernación
que criara refuerzos de guardias y
no nos lora Mandó. Se gobierna con
lenidad y sin autoridad, y la sangre
de este muchacho la tiene que pagar
alguien. Las personas decentes va-
mos a tener que convertirnos en ase-
sinos. Daremos urden de que dispa-
eenrealizaacn.abeza y que las agresiones

mmse repelan con la misma violencia que
se al 

El señor Qil Robles se marchó de
la Cámara con otros diputados.
El grave+ error politico del Gobierno.

Los incidentes deharrolladcs en el
salee de sesiones fueron objeto de nu-
merosos comentarios en los pasillo«
del Congreso

'
 censurándose duramen-

te la actitud de los monárquicos. '('e-
das los diputados sin excepción, In-
cluso do le Ceda, decían que la acti-
tud de las derechas debió ser de
prudente silencio, ya que hatean con-
seguido con la amnistía más de lo
ellOS Se propusieron.

Nuestro canutrada Prieto, comen.
tanda la aprobación de la amnistía,
decía que ello significa un clarucho de
dinamita que hay colocado debajo del
Gobierno y del régimen. Es una

amnistía vergonzosa, incalificable. Inclu-
so Se excluyen di- les delltoe de am-
nistía a los realizados centra el culto
rebele°, elos delitos que siempre- en
la epoca monárquica fueron fumes:día-
dos. Y esto lo hace una República
laica, una República como la ;I"'
tra. Esto no puede ser. Yo creo que
es el error político más grave que he
realizado el Gobierno, este Gobierno
de peleles manejados por las dere-
chas. Valía la pena de que hubieren
dejado el Poder y se pasaren a la opo-
sición con todas sus consecuencias,
porque la concesión de esta amnistia
es un hecho vergonzoso, no tiene pre-
cedentes. Per ejemplo, se amnistíe a
militares que no tenían que eetlo,
puesto que .s1 esteban en situación de
disponibles fué por una disposición
de carácter orgánico y no por leyes do
excepción, que castigaran delitos. Y
así todo. Repito que es el error polí-
tico más grave que se ha cometido
desde hace mucho tiempo.lo

 que dice el presidente de la Ca-
mara.

Terminada la sesión de la Cámara,
el presidente recibió a los periodistas

les dijo
no hacer comentario« e

lo ocurrido hoy, y me limitaré a decir
que ello es deplorable. Como no exis-
ten medias reglamentarios que permi-
tan al presidente adoptar medidas que
conjuren estos conflictos, me propon-
go reunir el martes a los jefes de las
minorías para adoptar acuerdos.

—¿Va usted a llevar a la firma del
presidente de la República la ley de
Amnistía?

—Yo no. He leído en alguna parte
que se decía eso; pero así ocurría an-
tes. Ahora es una función de la Secre-
taria de la Cámara. Yo ya la he fir-
mado, y supongo que la habrán en-
viado a la firma del presidente.

El programa para el martes será el
siguiente: En cuanto a proyectos de
ley, se discutirá toda la sesión el de
elevación de tarifas ferroviarias, y es
posible que haya un debate sobre una
propesición Incidental del señor Pa-
vón sobre provisión de la cátedra de
Derecho internacional �e la

Universidad de Madrid. Después hay otra pro.
posición del Partido Socialista para le
futura recolección.

—e ela recibido usted una proposi.
cien incidental ?

—No es una proposición precisa-
mente, sino un escrito en el que se
solicita que se acuerde por la Cáma-
ra establecer cacheos para la entra-
da a la misma a todos, incluso a los
diputados. Precisamente para no lle-
gar a eso obedece mi reunión, de la
que he hablado a ustedes antes, con
los jefes de minorías. Aunque yo sea
respetuoso con la opinión de todo el
mundo, creo que hay otros medios
para llegar al mismo fin que persi-
guen los que han manifestado tal as.
piración. De todas formas, de todo
ello trataremos en la reunión con los
jefes de minorías. Yo creo que ellos

me someteré a los acuerdos que lo t.
tl

niointilrslanentno. sl,a e íná rima aropqinae a suetaor dgaa rda nqíuí

tía
ostentan dentro de SUS grupos, ha-

para todos. Pero de todas suertes, yo

GRATA VISITA

PRIETO: "Si en la amnistía cabía un margen de favor, éste debía
beneficiar a los hijos del pueblo

extensión a empleados de Ayunta-
mientos, Diputaciones y otras
Corporaciones de los beneficies de la ley de
9 de julio de 1932.

De nuestro compañero ALONSO
ZAPATA, sobre aplicación a las viu-
do* y huérfanas del Magisterio del
articulo 17 de Clases pasivas.

Del señor mojero sobre rectifica-
ción de la incompatibilidad por resi.
delicia a los individuos de la Magis-
tratura.

Y otras sobre concesión de pensio-
nes.

Pasan ' a las respectivas Comisio-
nes, que enetiren en su día el opor-
tuno dictamen.
La elevación de las tarifas ferrovia-

rias.
Se reanuda el debate sobre la ele-

vación de las tarifas ferroviarias.
El compañero RUIZ LECINA, en

la defensa de una enmienda, hace un
minucioso estudio del problema ferro-
viario, para demostrar que la elevar
cien de las tarifas es perjudicial para
los Intereses de la economía nacional
y aun para los mismos ferrocarriles,
ya que producirá una restricción Aún
mayor en el transporte por vía fé-
rrea.

No debe confundirse el problema
ferroviario con el de la. Compañías.

Tras un decurnentado acopio de ra-

zonee, pide se exceptúen del aumento
de tarifas los vinos, vinagres, alco-
holes, aguas minerales, etc.

Se dirige al filme a los diputados
derechistas por regiones vinícolas, Y
les incita a que mantengan en la Cá-
mara lo que dicen en los pasillos so-
bre los perjuicios que el aumento de
tarifas va a causar a los productos
vinícolas, única riqueza de algunas
regiones.

El señor IRUJO (vasco), por la
Comisión, se opone a la enmienda.

Rectifica RUIZ LECINA, quien di-
ce que este auxilio a las Compañías
lo van ti pagar las clases más hu-
mildes, al encarecerse el precio de la
vida.

Y pedimos votación nominal, en la
que queda rechazada la enmienda.

Interviene de nuevo RUIZ LECI-
NA, quien apoya otra enmienda, en
la que pide se excluyan del aumento
el transporte de maderas, vigas y ma-
teriales de construcción.

Contestan brevemente el ministro
de OBRAS PUBLICAS y la Come
sien.

Rectifica RUIZ LECINA, quien di-
ce cosas muy sabrosas, que son inte.
nompides por los comisionantes.

Se aplaza la votación hasta el mar-
tes, y se levanta la eesizei a las nue-
ve y cinco.

INFORMACIÓN POLÍTICA

No sois capaces de ahogar mi voz
ni como diputados ni como hombres.

El compañero PRIETO: Estoy, se-
ñores diputad" haciendo todos lo.
esfuerzos posibles, que no son escasos,
para no marchar por el derrotero de
escándalo que, sin duda, como prelo.
go de otras manifestaciones tumultuo-
sas, se quiere producir aquí; pero
mis esfuerzos tienen un límite, y yo
no dejo, ni agrando, ni achico, mi
fama por secundares en el escAndalo;
en esto seré un coloborador vuestro,
decidido, magnífico, con tunea impe-
tuosidad como voeotros: si queréis Í.
cándalo, escándalo; si queráis tumul.
to, tumulto; rue es completamente
indiferente. Ahora bien : i aquí se le-
vantan voces destemplades constante-
mente, con el propósito de ahogar lo
mea, yo os digo que de eso no sois
capaces re, COMO diputados ni como
'hombres... (Aplausos en la minoría
socialista. Grandes protestas en otros
sectores de la Cremara, que se con-
vierten en un gran tumulto.

El escándalo que se produce es de
los inenarrables. Los monárquicos y
olgunos cedistas, enfadados, hocen
ademán de dirigirse a Prieto. Pero
les salen al encuentro varios diputa-
dos socialistas. Y llegan a las ma-
nos. Amador, Bruno Alonso,
Crescen-ciano Bilbao y toda la minoría prodi-
gan los puñetazos por doquier. El es-
cándalo arrecia. El llamado doctor Al-
biñana llama cobarde a Prieto, y éste
Ce responde lanzándole a la cabeza
el vaso del agua. Pero, por mala pun-
torta, el «proyectil» va a dar en la
cabeza del seri« Baus (tradicionalis-
ta), de donde salta hecho pedazos y
llega hasta el jefe de la minoría, se-
ñor Domínguez Arévalo, que resulta
heriste en una mana. Sigue el escán-
dalo. Bruno Alonso coge otro vaso
y lo lenza contra los monárquicos.
Prieto lee tira la bandeja. Se mascan
lis boettadas y las patadas. La Mi-
noría socialista hace frente a todos.
Algunos radicales intervienen «piado-
samente» para sujetar a los más e:sal-
tados. Peno no hay forma. Poco a
poco se serenan los enimos. No pasa
nada. Prieto. , cruzado de brazos, espe-
ra el •iletteto y va a seguir su dis-e	 .
Curso.

Pero entonces el PRESIDENTE se
pone serio y hebla del respeto a la
Cámara, de que no tiene medios para
cortar loS tumultos, etc. Después ga-
rantize a Prieto que le amparará para
que diga todo lo que quiera, pero rue-
ga a ouestra minoría le ayude a Con-
bervar el orden. (Rumiares.)

El compañero PRIETO: Yo sé, se-
ñor presidente de la Cámara, que loe

os al alcance de su señoría—le
hago esta justicia—ni bastan para re-
primir escenas ‘etno la en que hemes
sido partícipes, ni llegan siquiera a
contener el ímpetu de una mayoría,
que exaltada por eso que yo he llama.
lie en engreimiento, he obstina en no
dejar hablar. No lo tengo a gala en
ini bietoria, pero no podría negar que
he promovido más de un tumulto par.
lanientario. Estos antecedentes me
restan autoridad para hacer illy0Cd-
icione* de respeto. Agradezco la tutela
cha señor presidente de la Cámara,
aunque sepa que no puede tener ter-

alpino, tan cé.nnpleto0 como para que
constituyan un escudo invelnerable
para el orador. Hablando ahora con-
miga mismo y heleande ante la Cá-
mara entere, yo digo que me había
propuesto hacer unas reflexiones sere-
nas, serenísimas, sobre el contenido
de este proyecto de ley tal como que-
da redactado definitivamente, y estoy
absolutamente seguro de que en el
curso de mi disertación, cortada cer-
ca de una veintena de veces por inte-
rrupciones que me han obligado a lar-
gas pausas, ni una sola palabra irres-
petuosa he pronunciado. Como no
tengo interés en que se reproduzca el
incidente, ni he de querellarme contra
determinadas frases que ee ree ,han
dirigido, dejemos así ahora esta cues-
tión.

El problema, señor presidente del
Consejo de Ministros, es exactamen-
te cOMO lo había descrito la minoría
socialista por boca del señor Jiménez
Asea y por la, menos elocuente e in-
finitamente menos docta, mía, cuan.
do examinamos la totalidad de este
proyecto de ley. Todas las desgarra-
duras de iniquidad que el proyecto lle-
va dentro de sí se han acentuado en
la forma que deshilvanadamente he
expuesto en la parte anterior de mi
discurso como consecuencia de mi in-
capacidad y de aquellas pausas a que
me obligaban las interrupciones. Y
bien: su señoría ha aspirado a una
pacificación de las espíritus, y su se-
ñoría puede ver que no hay posibili-
dad de tal pacificación. Lo demues-
tra lo ocurrido, lo que está ocurrien-
do en este recinto, y lo proclama to-
davía mejor que nada el sentimiento
de represalia, de venganza triunfado-
ra que no saben reprimir quienes han
arrancado a su señoría esta amnistía;
pero puesto en el trance de conceder-
/a, por lo que fuere, incluso por esas
oleadas de generosidad que invaden
con frecuencia su espíritu, su señoría,
desde ahí, con su historia, con su re-
presentación, carece indudablemente
de autoridad para hacer de esa ley
Un instrumento parcial e inicuo. En
ese oectel legislativo que la pa-
labra profusa y amena del señor Pe,
mán ha servido, para hacer como una
s íntesis de lo que fué la gobernación
del país en aquellos Ministerios que
presidió el sefier Azaña ; el señor Pe.
mán, poniendo al servicio de su afir.
maceen todo aquel estro poético de
que es susceptible la oracien parla-
mentaria, ha glorificado el to de egos-
to. (El señor PEMAN hace signos ne-
gativos.)

Este es lo que nosotros temíamos ;
no ya la devolución a la libertad, a la
tranquilidad de sus hogares de unos
hombres delincuentes, sino el engrei-
miento agresivo, injurioso para le Re.
pública que (iban a sentir estas fuer-
zas que kian areancado al Gobierno de
ha República una amnistía semejante,
porque si el Gobierno de la republi-
ea, por generosidad, por afán de pa-
cificación espiritual, por lo que fuera,
quería servir los designios que la am-
nistía persigue, eses designios no se
debían haber repartido en forma tan
Inicua. No distinguimos nosotros entre

naturaleza, de unos y otras delitos,
re, por tratarse de hombres que están
en prisión aun cuando se hallen en
vísperas de recobrar ott libertad, no
heede execrar yo con palabra excesiva
la conchicta personal de aquellos seño-
res a quienes un ardimiento político,
1~a-mentalmente enemigo de la Re-

les llevó a alzarse contra el

régimen ; pero alguna vez se han que-
rido comparar Ice caracteres de unos
y otros delitos, y yo no deleubro nada
nuevo a su señoría, señor presidente
del Consejo, diciéndole que el delito
tiene en mayor volumen cuanta ma-
por es da personalidad social del de-
lincuente. Así como en la otra ora-
ción que consagré a este provecto de
ley dije que no admitía diferencie pa-
ra !a amnistía entre los .dlnamiteros
que fueron a realizar atentados contra
las vía  de comunicación y quienes en
la madrugada del ro de agosto saca-
ron, engañados, del cuartel a los sol,
dados de la remonta, cuando se quiera
especificar la lintel-ateza misma de los
delitos, lah yo recordaré, señor pre-
sidente del Consejo, que cierta tarde
veraniega, en una tribuna levantada
en el paseo de Coches del Retiro, su
excelencia el señor presidente de la
República, entre otras condecoraciones
a servidores del Estado que habían
cumplido con su deber, impulso una a
un teniente de la guardia civil de Lo-
ra del Río. ¿Qué acción había reali-
zado aquel servidor del Estado? Pues
la de impedir con hus fuerzas que unos
militares, que llevaban en ese sentido
orden del general Sanjurjo, volaran,
minutos antes de pasar el rápido Ma.

drid Sevilla, el puente sobre el Gua.
dalquivir en Lora del Río. (Rumoree.
El señor Carransa pronuncia palabras
que no se perciben.) Se frustró la ten.
estiva; pero la frutitración fué así, se-
ñor Carranza ; la Historia no desalen.
tire este hecho. Además, señor Ca-
nranza, ¿es que su ,señorte, hombre
de armadura espiritualmente militare
cencibe, en último término, que una
subleveelern dene tipo, cuando al -canza un pleno desenvelvirniente, sea
posible sin actos de violencia seme-
jante? (El señor CARRANZA : Eso,
no.) Fué un 'acto. de violenela frustra.
do, exactamente Igual p l realizado
posteriormente en un puente de la lí-
nea férrea en las cercanías de \Ven-
de.

Y bien ; yo no evoco estos recuerdoe
para rebajar los méritos pereenales
que pueda tense- el general Sanjurjo,
exeltados este tarde por la palabra
elocuente de don Esteban Bilbao ; no
hago esta evocación por querer redu-
cir su personalidad y ponerla en las
lindes de una criminalidad vulgar, si-
no sencillamente para decir que es tre-
mendamente injusto que se indu1te
quienes organizaron esos actos, a cree-
nes ordenaran su ejecución, y, en cam-
bio, se tenga en presidio a quienes
maniobraron en el mismo sentido, a
quienes( ordenaren los mismos atenta-
oios, por el solo hecho de haberles rea-
lizado en otra fecha y porque no eran
genes-ales, laureados o no, invictos o
no, ¡ ah!, que de estas glorias guerre-
ras tendríamos todos mucho que ha-
blar, y no es éste el instante, ya que
nuestro ejéreito ha conquistado terri-
torios y los ha perdido, con ríos de
sangre en la per/elide, para reconquis.
ter, a costa de 'torrentes de sangre,
lo que la víspera se abandonó... Pero,
¿a qué ahondar en esto? No.
El margen de favor en la clemencia
correspondía a los hilJs del pueblo.

Era un general, un hombre con
puesto de alta responsabilidad, y si
había que medir la elemeneia con un
margen de favor, la clemencia, Ale-
jandro Lerroux—perdone su señería
que epprima ahora todo tratamiento,
el de su cargo y el de su persona—;
si 'le clemencia lenía que Maiet: •un
margen de favor, Alejenere lerroux
esa clemencia correspondía a los hi-
jos del pueblo, que, entregados a la
violencia en aras de un ideal quizá
inaccesible, pusieron al servicio de ese
ideal su libertad, su vida, toda su
sangre, en un esfuerzo generoso, aun-
que lo reputéis alocado. (Grandes
aplausos en la minoría socialista.)

El señor PRESIDENTE : F.1 señor
Prieto debe hacerse cargo de todos los
deberes de la presidencia, mucho mes
en una se:den-de la Petureleza de é l-
te, Su sefloríe ha excedideel termino.
reglamentarlo, tie eete eele ceesideeále-
dole en situacien de explicar el voto,
sino aun en la de consumir un turno
en contra del proyecto. Le invito,
pues, a que ponga término a su ora.
ción.

El com pañero PRIETO: Atiendo
la iiiveteden Se.eey a Poner téreniee.a
ella; pero, señor Alba, su señoría,
que invoca sus deberes, también en
determinados momentos ha de reco-
nocer los del diputado que habla, elite
que en el cumplimiento de ellos salte
por encima del reglamento.

Sin embargo, voy a concluir. Lo
terrible del cartel señor presidente del
Consejo de Ministres, es esto: que
asistimos a un nuevo aspecto de des.
moronamiento de la obra de sentidó
republicano que pudieren realizar las
Cortes constituyentes.

Aunque yo, señor Pemán, todavía
no soy masón, aunque no eetey den-
tro del misterio y del secreto de esas
organizaceanes, en lee que nunca mili-
té, con respectó a lo que manifestaba
su señoría, cuando atribuía artes
semidiabelicas de la masonería, a las
que achacaba la accien gubernamen-
tal de los Gobiernos anteriores, he de
deeirle que tengo la absoluta, la pie-
na seguridad de que los masones en
aquellos Gobiernos censtituían una
nunería menos considerable que en el
Gobierno actual (tlurrnulles.), y qui-
zá, quizá, no sea ajena para la ma-
sonería aquella persona en que eirn-
bolizaba su señoría el respeto a las
creeencias religiosas y el acatan-tiente
devoto a determinadas fórmulas en la
exterioridad de un culta. Su señoria
ha errado los tiros, creyendo que be
refería a un hombre a j eno a esto,
¡Allá cada cual con su deber y con
sus obligaciones!

La almorta' socialista no puede vo-
tar este proyecto de ley. Viendo que
su aprobación era fatal, per vas ebe-
tinaeien de sus seneríae en el in-
cumplimiento de deberes que estima-
mos fund,anneruales, ha extremado
aquí todo su esfuerzo por ampliarla
en forma que fuese igualitaria. No lo
es .; no se consigue con la amnistía
la paelficacien de los espíritus; /Os
rebeldes que siguen eondarnados mere-
cerán su odio contra el régimen ; v
pensad que no los habéis encerrado a
todos, que fuera de l Q s muros de las
prisiones hay millares de correligio-
narios que, si sienten en todo instan-
te la solidaridad con el preso. la heir/
de centuplicar al verlos víctimas de
una injusticia. No están con nos-
otroe; muy lejos de hoeotros caten:
pero en esta hora de desigualdad, des-
de este escaño, olvidando agravias e
injurias, a través de los barrotes de
las prisiones, les extendemos nueb-
tras manos y estreehamos las suyas,

diciéndoles: Amigos, habéis sido víc-
timas de una tremenda injusticia,
contra l cual proteStamos con LUO 1j .
el erdirniento de nuestra alma prole-
taria. (Aplausos.)

Otras intervenciones.
El se glar VENTOSA (Lega) : En

principio, somos enemigos de la con-
cesión de amnistía, como medida de
Gobierno. Son perturbadoras. El más
beneficioso para el orden imponer pe-
nas' más suaves y obligar a que se
cumplan,

Censura que se haya ampliado la
fecha tope, y señala la incongruencia
de que mientras se tramita una ley
de excepción del terrorismo, amplíe
la amnistía a los que delinquieron
después del proyecto.

Rotundamente no está conforme
con el proyecto; pero le va a votar...
para no crear dificultades. (Alguno.
aplausos.)

El señor MARIAL (Esquerra), a
quien no es posible oír por los rumo-
res derechistas, explica su voto en
contra.

Interviene brevemente el señor SE-
RRANO JOVER (monarquico), pa-
ra negar que el proyecto sea una int.
posición monárquico. La expropia-
cien sin indemnización es lógico que
se incluya en la amnistía porque es
una cerdiseación.

El camarada PRIETO: ¡ Pero si
esas expropiaciones las voto ese Go-
bierno!

El señor MARTINEZ MOYA: Pa-
ra no hacer—dice—el juego a la obs-
trucción va a dejar paso al proyecto.
Pero le Interesa decir que en la Co-
misión los radicales votaron en con-
tra de la amnistía para los expropia-
dos. Mas los arrollo la Comisión.
labErla.camarada PRIETO: Pido la pa-

El PRESIDENTE; Ya ha expli-
cado el voto de su minoría. Se va
a preguntar a la Cámara si...
•El ministro de JUSTICIA e INS-

TRUCCICIN: Pido la palabra.
El PRESIDENTE: La tiene el se-

flor ministro.
El ministro de JUSTICIA dice que

el Gobierno no cree que sea parcial
la amnistía, y que hace lo que puede
y lo que debe, con arreglo a las cir-
cunstancias.

Refiriéndose a lo del io de agosto,
dice que en la República no se pue-
den tolerar sublevaciones armadas. La
República quiere decir ley. Y, en bue.
na ley, abre los procedimientos de.
mocráticos para ratificar o rectifictar
una conducta de Gobierno. Así, pues,
deben esperarse los disconformes a
que termine el plazo de la legisiatu.
ta, y entonces es la ocasión de rece.
ficar los rumbos.
Se aprueba el proyecto. — El «nacio-

nalismo», por los suelos.
Se vota a continuación el artículo

único del proyecto, que es aprobado
por a6s votos contra 45.

Y comienza acto seguido la vota-
ción definitiva.

A un lado de la Cámara, junto a
los escaños de la minoría socialista,
conversan el compañero Prieto y el se-
ñor Amado. Al sonido de los timbres
entran los diputados derechistas para
sar junto a nuestro camarada el se-
ñor Albiñana, se vuelve Prieto a él
y le dice; «¿ Usted es el... que &eses
me llamó cobarde?» Y le de dao
feetades seguidas que derrumben en.
tablerado entre los escañoe «fele;
raro III del nacionalismo. Sigue gol-
peándole Prieto, hasta que, viéndole
caído, le perdona. Un monárquico
quiere amparar a su congénere. Pero
se lo impide Llopis. Y la bronca se
generaliza de nuevo. Los derechistas
dan voces: «Sentarse. ¡A votar! ¡A
votar, que es lo que nos importa!»
Gran dacendalo. En este momento el
señor Gil Robles se acerca al banco
azul y exige al señor Salazar que
sala. Ambos, en unión de los señores
Aizpun e,retrere, , e0, dirigen , fuera del
salón.

Continúa la votación y queda defi-
nitivamente aprobada la amnistía de
la narcialeiad por 169 votos.

Corno el ((quórum» son 229, le han
sobrado.
Otros asuntos. — Por las yludas del
• Magisterio.

Acuerdos de la minorIa socialista.
Ayer por la mañana se reunió en

la Sección séptima del Congreso la
minoría parlamentaria socialista. El
compañero LaMoneda dió la siguien-
te referencia de lo tratade:

«Se ha autorizado al compañero
Luna para que presente una propo-
sición de ley a fin de que por los re-
gistradores de la Propiedad se cance-
len de oficio las cargas cuando los de-
rechos que lar/ garantizan hayan pres.
cripto, en forma análoga a lo que se
hace en las procedentes del antiguo
Registro no trasladadas al moderno.

Se encargó al compañero Ramos
González apoye las gestiones para re-
solees el problema llamado de les
«fronteliere», para que los obreros es-
pañoles puedan trebejar en las loca-
lidades fronterizas francesas.

Se aprobó una proposición de ley
encaminada a que los secretarios de
Ayuntamiento perciban sin demora,
mediante intervención de los Cole.
gios, el uno por ciento que les ea.
rresponde por matrícula industrial y
patente de automóviles.»
En torno a la defensa de las cosechas.

Firmada por varios miembros dv la
minoría socialista se ha presentado a
la Mesa de las Corte, la siguiente
proposición de ley

«El Gobierno, según diversas ver-
siones, se halla dispuesto a defender
la buena cosecha de cereales que has-
ta ahora se presenta y que ojalá no
se malogre. Pero como nosotros en-
tendemos que las cosechas no 'se de-
fienden solamente con la fuerzo pú-
blica, sino que, per 11- -contrario, se
defienden mejor, o muy principalmen-
te por lo menos, dando a los trabaja-
dores las garantías que nacen de nuse-
tre legislarcien-socittle incumplida casi
siempre, requerimos ' eee medid' de ere'
ta proposición inciden t al a loa
ministros de Trabajo y de Agricultura acer-
ca de les siguientes extremos

e° Que a la mayor brevedad, o
mejor dichu en un plazo que no exec,
da del is de mayo próximo, esten
aprobadas por el ministro de Trebejo
las bases que, para la recolección e
cereales, deberán remitir a dicho mi-
nisterio tedos los Jurados mixtos drsi
Trabajo rural de todo el país, al ob-
jeto de que le recolección comience •

de algunos patronos, causando grave
daño a la economía nacional, enten-
dernos que debe ser obligatorio extir-
par las malezas y hierbales de les
sembrados para legrar que los culti-
vos se desarrollen sin plantas parase
seriare y pedirnos al ministro de Agri-
cultura que haga cumplir la legisla.
ción que a estos efectos ha promul.
gado la República, para lo cual debe-
•á lograr que el Servicio agronómico
tome este asunto con cariño, hacien.
do que se cumpla le ley de Laboreo
forzoso rápida y eficazmente, e impo-
niendo sanc'olleS a los que por negli-
genciac mala fe no ayuden a salvar
las cosechas.»
Acuerdos de la Comisión de Presu-

puestos.
La Comisión de Presupuestos se re.

unió, bajo la presidencia del señor Vi-
llanueva, quien dijo que se había es-
tudiado el presupuesto de la Presi-
dencia, quedando sólo pendiente lo
que afecta a aeronáutica militar y na-
val. Se ha acordado convocar a los
respectivos directores generales para
que informen sobre este extremo.

—Se han hecho — añadió — modifi.
caciones con relación al Patronato de
bienes de los jesuitas en las que, a
excepción de dos partidas, le han su-
primido tudos los créditos.

El señor Villanueva terminó dicien.
do que en el memento en que hay
una ley que concede a la Generalidad
personalidad jurídica en el Patronato,
no puede turefificerse la consignación
presupuestaria, tiesto que 'ello equi-
valdría a tanto como suprimir el ur.
ganierno, lo que no puede efectuarse
más que por otra ley.

Sin diee,usiere se aprobó el presu-
puesto del Servicio Meteorológico.

_Tantplile..ae , regúlanemleantCoo.mishin de Re-

En la Sección tercera Se reunió
Comisión de Reglamento. Al terminar,
nuestro coinptiñero Besteiro dijo que
se habían ocupado del artículo le",
que trata de las relaciones de les
Cortes yen los otros poderes y orga-
nismos del Estado; de la Sección 13,
que trata de las relneiones con el
presidente de la República, se examina-
ron siete artículos; de la C, selacio-
nes con el Gobierno, seis; de 14 I),
Tribenal Supremo, dos; de la E, Tri.
buriel de Cuentas, dos. En total, r7
artfcelbe, flitaed6 por examinar . i6
más.

Besteiro dijo que seeuramente en
la próxima semana terminarán el eb.a.
roen del articulado, y que le CeMi•
sion se tornará otro semana más para
reeitmr„ todo lo _hecho, 	
Un proyecto de ley relativo a la In-

dustrla minera.
El ministro de Hacienda levó en la

sesión de ayer un provecto de ley en
el que se dice oue es notoria la crisis
que atraviesa la industria minera y
la necesidad de favorecer la exporte--
cien de sus productos para contribuir

en la medida de lo posible a aliviar
aquella crisis y procurar un aumento
de trabajoen las explotaciones mine-
ras, con el consiguiente beneficio de
las clases obreras.

A tal propósito propone una reba-
ja prudencial en las cuotas que gra-
van la salida de los minerales de hie-
rro y cobre y se modifique la clasifi-
cación de los mismos con arreglo a
su riqueza metálica; medidas que re-
dundarán en beneficio de la industria
minera, y, por tanta, de la economía
nacional.

Las partidas que se modifican son
la 6.", 7.", 8. • y 9. 4 de las tarifas de
mercancías del impuesto de transpore
tes, aprobadas por la ley de 17 de
marzo de 1932, y las notas 3e, 4 .a Y
s.'. anejas a la misma tarifa.
Una protesta de los tradicionalistas.

La minoría tradicionalista facilitó
anoche una nota, en la que se dice
que rogaron al presidente de la Ce,
mara que concediera la palabra a uno
de ellos para hacer constar su protes-
ta por lo acaecido ayer en la Cáma-
ra, de lo que resultó ligeramente le.
sionado el jefe de esa minoría.

«La Presidencia—dice la nota—se
ha negado rotundamente a ello, a pe-
sar de haberle significado que no are
trataba sino de que constase la pro.
testa de la minoría.

En vista de que en el Parlamento
no se nos ha deiado hablar, hacemos

minoría.»

públicaa estamanifestación para que
quede a salvo el decoro de nuestra

El señor Comín dijo después a los
periedistas Que el señor Alba les ha-
bía prometido reunir el martes próxi-
mo a los jefes de minoría para tratar
de este asunto.
gil Robles acucia al ministro de Agri-
cultura para reformar las leyes Agra-
ria y de Arrendamientos.—Desecee
anuncia que so convertiré en asesino.

Antes de que terminara la sesión
coincidieron cii uno de los pasillo* de
la Cámara el ministro y subsecretar
rio de Agricultura, señores Del Río
y Mendizábal, con el jefe de la mi-
noría popular agraria, señor Gil Ro-
bles. Estos señores, rodeados de un
numeroso grupo de diputados, bostu-
vieron un animado diálogo sobre la
reforma de la ley Agraria y la ley
de Arrendamientos. El señor Gil Ro-
bles estimaba de urgente necesidad
la reforma de dichas leyes y excitaba
al ministro para que impulsara su
labor en este sentido, ya que todos
eelsltoaban conformes en la necebidad de

—Nosotros—dijo--compartimos con
ustedes la responsabilidad del Poder.
Por ello estas excitaciones.

El ministro de Agricultura mandes-
te que si se ponían de acuerdo on
los tres o cuatro puntos fundamenta-
les de la ley, todo se llevaría bien en
el salen de sesiones.

--Tengan ustedes presente—agregó
el ministro—que somos un Gobierno
venteo y que estamos en lo alto del
paredón recibiendo los pelotazos de
la derecha y de la izquierda.

—Esto no será por nosotros—elijo
el lente Gil Robles—, que colabora-
mos' en la obre gubernamental con
nuestrusVotos, y por eso pedimos
justicia y rapidez en la solución del
problema.

Elcontestó a estas pala.

brz-"; e hárd-cón jUW-ttt---S' la, equidad' y
usee. Per9 es previera ponernos de
acuerdo en (Nos puntos fundamenta.
les. El Gobierno lo que hace es apli-
car la ley.

El 'señor Gil Robles manifestó que
el criterio de la Ceda respevto a la Re-
forma agraria estaba bien especifice-
do, puesto que durante las Cortes
constituyentes llevaron C14110 Meses
de obstruceien al prOyecto, transigien-
do en aquellos punto lógicos y obs-
truccionando ea que les parecía a to-
(l as beteg una equivocación Vino el ro
de 'apere y fué le aprobación de la
leeterma y del Eetatuto catalán, y,
ademes de ello, Un año Más en el po-
der del Gobierno Azaña. Si no surge
el la de agosto, yo garantizo que no
Itubleran pasado estas coses.

El señor Alvarez Mendizábal dijo
'cejé iperalmente • tos. radicales habían
heehe obstruceltSin al proyecto, como lo
probaba que él tuvo 102 intervencio-
nes.

Ei 'señor Gil Robles recogieedo una
elogien del ministro de Agricultura so.
bre la ley de Reforma agraria, que
rety que cunipiir tnientrao tanto no se
modifique, dijo :

—Nu vayamos a seguir creyendo
que las leyes de las Cortes conseitu-
yentes son las mejores. No; esto no.

	

El ministro do Agricultura, dirigien-	 Ayer recibimos en esta Redacción la
tíluorefemi alngdriraecritzd del lo swntel instituto de:e Re- grata visita del camarada Sofonias

Salvatierra, ex ministro de Agricultu-
-Bien. Voy a ver cruentos asuntos ra y Trabajo en Nicaragua.

rne tiene despachados el señor Berree Salvatierra visita España para rea-
lizar estudios sobre los problemas pe.
dagregices y sociales en nuestro país,
y preferentemente la estructura y
orientación del movimiento obrero pa-
ra aplicarlas en Nicaragua en lo pus
eible. En este viaje de estudios in.
vertirá el camarada Salvatierra sei.
Meses.

En el rato que departimos can él
hubimos de saber, con la satisfaccien
natural, que los trabajadores de aquel
país, que ahora inieian su organiza-
ción, stluen con atención extraordina-
ria las incidencia. de la política

española en orden y relación a la partiee
pación en ella del Partido Socialista
y de da Unión general de Trabajado-
res. Pablo Iglesias, Largo Caballero,
Julián Besteiro, De los Ríos, Prieto,
etcétera, son nombres admirado. para
aquellos trabajadores, que sienten ca-
da día más la necesidad de una orga-
nización de clase.

Salvatierra, cuya actuación en su
país ha sido muy intensa, tuvo que
abandonar las carteras ministeriales
que regentaba por efecto de campañas
reaccionarias llevadas a cabo por la
burguesía nicaragüense, Acompaeaba
al célebre general Sandino el día que,
éste fue asesinado per la llamarle toar-
dio nacional.

Nuestro compañero he visitado las
instituciones obreras ee Madrid - Mu-
tualidad, Casa del Pueblo, era—, de
las que ha salido muy bien impresio-
nado.

	 mañana continuare' viaje a
Sevc

ienlaele. raremos que le sea grapteasestt es-
tanda	

ais

SmeOleteitasreldiulmelaniLleEeistIssíeSprneeTaa;d8eaeni.liantago.
M adrid y 9 pesetas

provincias. Pasrn

Se toman en consideración varias
proposiciones de ley :

Del señor REBOLLAR (radical),
sobre cesión al Ayuntamiento de Se.
govia de un solar en que estuvo la
iglesia de San Agustín,

Del señor FINAT (Ceda), sobre

abiondo lo que cada patrono debe pa.
gar' To que cada obrero debe' cóbrate
por su trabajo.

En todas las bases debe figurar una
que castigue por un procedimiento ré-.
pido y efieez a los patronos contraven-
tores de las bases, para que no se (11
el catee como actualmente sucede,
que todaeike.hey''eatrentís deudores de
cantidades de trabajo no pegocin o di.
ferencia de jornales no satisfechos de
la siega pasada.

2.° COMO la cosecha tamieen
salva realizando las faenas propias do
cada colación, y en esta época hay que
escardar los sembrados, operación que
apenas se hace por apatía o mala fe

umuluminiumlinnininumuinimininiumifilllimmumuniniuminiumnizimmilmifilminimai

PREGUNTA INOCENTE, por' "Arrirubi"

--- Diga, don Ale, ¿la amnistía alcanza también a Galán y a García
Hernández?

yas.
Gil Robles replicó:

Estos señores realizan y eje-
cuten, y luego ustedes se enteran.
Para qué nos vamos a engañar. Ten-
t4ari ustedes presente que los
socialistas en la Comisión obstruccionan
la reforma de la 'ley, porque ellos,
mientras subsista la de las Cortes
constituyentes referente a Arreada.
mientes, en que sólo se desahucia
por falta de pago, lee va muy birle.

Intervino entonces el señor Alvarez
Mendizábal para decir que se nom-
bratre( una Ponencia en el lene de
la Comisión que estudiará los pira-
tee fundanientaleb que considera im-
prescindibles el ministro para que
cuanto arate bajase al salón de se-
sione* el dictamen.

...-Evidentemente — dijo el señor Del
Río -u. Puestos de acuerdo sobre es-
te* puntos fundamentales, el proble-
ma tendrá una repela solución.

—Es que a lo mejor -- dijo el señor
Gil Robles — esos puntos fundamen-
tales serán de los que discrepemos.
Nosotros crentinuó —, como he di-
cho antes, somos responsables y ce-
/abur-entes en la obra de gobierno.

—Pues — dijo el señor Mendizá-
bel — todo ello se tendrá en cuenta
para el día de mañana, cuando uste-
des gobiernen, y pagarles nosotros,
lus radicales, con largueza ese haber,
que debe llenarse cumplidamente.

--Pues el haber dijo el señor Gil
Robles — está ampliamente nutrido,
como saben ustedes.

En este punto la conversación, lle-
gó un diputado de la Ceda manifes.
Modo al señor Gil Robles que de los
S ucesos ocurridos frente a «El Debate»
había resultado grevísimarnente heri-
do un joven de Acción popular, al que
se había llevado al Equipo Quirúrge
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El Congreso Juvenil Socialista terminó ayer sus tareas
Se crea la Editorial "Renovación", que comprende entre sus labores la publicación de una revista mensual.
Es adoptado en el programa mínimo la necesidad de implantar la dictadura del proletariado.--Un reque-

rimiento al Partido para que retire del Parlamento la minoría socialista

QUINTA SESION
En esta sesión se discutió la po-

nencia de Estatutos. En representa-
ción de ella, el compañero Federico
elelchor explica el alcance de las re-
formas que en la organización inter-
na deben llevarse a cabo para su me-
jor funcionamiento, comenzándose ac-
to seguido la discusión por aparta-
(los.

Después de unas palabras del de-
legado de Santander, se acuerda que
el artículo 2.°, apartado se, quede
redactado de la siguiente manera:
seTrabajar par la educación socialista
y societaria, autorizando a las Sec-
ciones: para la creación de Grupos

El artículo e.° queda redactado co-
mo sigue: en vez de Comité ejecu-
tivo, que presentaba la Ponencia,
dirá Comisión ejecutiva.

Se lee una comunicación de la
Unión General de Trabajadores, en
ea cual manifiesta haber designado al
camarada Pascual Tomás pare que
represente a la Ejecutiva en este Con-
greso-

El apartado 9.°, después de ser re-
chazado un voto particular, queda co-
mo lo presenta la Ponencia. Hay un
voto particular, que dice: «Será ne-
cesario, para desempeñar cargos en
la Juventud, un año de permanencia
en la misma.» El proponente lo re-
tira, dejándolo en seis meses, lo que
epruelsa el Congreso.

En el apartado 2.° del artículo ro
enterviene la Ponencia para impugnar
la proposición' de Valladolid, pidiendo'
eue no se creen cargos burocráticos
y que continúe tal como está en los
estatutos. Puesto a votación, es apro-
bado como lo presenta la Ponencia,
con el voto err contra de Valladolid.

Manifiesta Tembleque que el cargo
de secretario-tesorero sea incompati-
ble con cualquier otro de distinta ín-
dole que reste eficacia a su trabajo.
Puesto a votación, se aprueba por 29
votos contra 21.

A propuesta de Valencia y de la
Federación, que se declare incompatible

 cargo de secretario-tesorero con nin-
gún otro de carácter sindical o pol

itico. Es rechazado por el Congreso.
Ciudad Real dice que, el cargo de

secretario-tesorero puede recaer en

COMPA Ñ EROS : Pedid

"Una víctima más"
del camarada Angel Díaz Ojeda, con
prólozo del diputado socialista An-
tonio Acuña Carballar. Una peseta
en euioscos de periódicos y en la
Editorial LA NOVELA POPULAR.

Carnaza, 4.— SEVILLA.

cualquier delegado de provincias; y
después de intervenir la Ejecutiva, el
proponente la retira.

Se aprueba a continuación el si-
guiente acuerdo : «Si un miembro de
la Ejecutiva faltase a tres sesiones sin
causa justificada, se le considerará di-
mitido.»

Valladolid presenta una proposición
en la que d:ce que los guardias de
asalto puedan pertenecer a las Juven-
tudes Socialistas. Después de interve-
nir la Ejecutiva y rectificar

valladolid, queda retirada.
La misma representación propone

en un voto particular que el Comité
, nacional tenga un porcentaje de vo-
tos de un 70 por roo de los federados.
A la Comisión le parece muy elevado
este porcentaje y lo rechaza, manifes-
tando la Ejecutiva que no puede acep-
tar de ninguna manera la propuesta
de Valladolid, porque si esto se hicie-
ra daría lugar a un resultado negati-
vo. Valladolid la retira.

Se aprueba la sugerencia de Astu-
rias para que la elección de miembros
al Comité nacional se ajuste a las si-
guientes normas: se celebrará una
elección, nombrándose a tres compa-
ñeros que compondrán la terna, de la
cual saldrá elegido el delegado efe
tis o.

Ceuta pide representación en el Co-
mité nacional, exponiendo las razones
que abonan su solicitud. La Ejecuti-
va dice que no se opone y que los
compañeros de Ceuta informen deta-
lladamente sobre el asunto que plan-
tean y que cree que no habrá ningún
inconveniente para aceptar esto si los
informes son favorables.

Salamanca y Peñaranda proponen
que los miembros de la Ejecutiva
pertenezcan a la Juventud de la loca-
lidad donde resida ésta. De acuerdo
con la Comisión de Estatutos, queda
aprobada.

A centinuaciein se discute la Ponen-
cia de Cuentas. En el dictamen de la
Ejecutiva Se hace constar una obser-
vación en la que se manifiesta que hay
una partida de soo pesetas que no tie-
nen la debida justificación como tal
gasto. Cabrera hace por escrito un dic-
tamen en el que manifiesta que fue-
ron gastos hechos ; pero por dificul-
tades en las compras de diversos ar-
tículos, no fué posible hacerse con los
debidos comprobantes. Sobre esto se
acuerda, después de intervenir la Co-
misión ejecutiva y la Comisión, que el
Congreso vea con disgusto la actua-
ción del camarada Cabrera por ne-
gligencia y falta de celo en este
asunto.

Valladolid pide explicaciones sobre
el apartado que se refiere a las canti-
dades del capítulo de ignorados, con-
testándole la Ejecutiva que a causa de
lo complicado de esté, es imprescindi-
ble, que figure este capítulo, lo que es
aprobado par el Congreso.

La Comisión da cuenta de que, exa-
minadas las cuentas de RENOVA-
CION, ha visto con satisfacción, y
que transmite al Congreso, dos gran-
des progresos del periódico. Almansa
invita a las Secciones que tienen deu-
da contraída con RE,NOVACION a
que las salde. El Congreso aprueba
esta propuesta.

Seguidamente se discute la ponencia
de Varios en la parte relativa a Es-
cuela de Verano, interviniendo San-
tander, que impugna la ponencia; des-
pués de algunas aclaraciones de ésta,
queda aprobada, con el voto en con-
tra de Badajoz.

En el epígrafe de «Religión», la Po-
nencia v el Congreso acuerdan que se
añada el siguiente : «No podrán per-
tenecer a las Juventudes Socialistas
quienes practiquen cualquier religión
positiva.»

Hace esta enmienda Pablo García,
del Comité nacional. A este fin se
aprueba una enmienda que dice:

«Considerando que socialista y reli-
gión son términos antagónicos : el Con-
greso declara su ineampatibilidad con
todas las iglesias.»
IncompatibiVidad de pertenecer al So-

cialismo y a la masonería.
Madrid y Ceuta proponen que el

Congreso declare Incompatibles maso-
nería y Socialismo. La Comisión po-
nente no lo admite. La defienden los
proponentes, impugnándola Zaragoza.
Sometida a votación, queda aprobada.

En «Guerra y fascismo» se presen-
ta una propuesta de Cáceres y Tala-
vera para que el Congreso acuerde en-
viar eu adhesión al Comité internado-
nal contra la guerra.

La Comisión ejecutiva cree que no
es necesario hacer esta declaeación,
demostrando que las distintas nacio-
nes pueden separadamente hacer esta
labor, añadiendo que no nos debe me-
recer mucha confianza este organismo
internacional.

Insisten los proponentes, v, some-
tida a votación, queda desechada.

En el punto Peticiones al Partido
se aprueba el primer apartado con el
voto en contra de Ciudad Real. En
el segundo, Madrid dice que no pro-
cede manifestar el disgusto de que la
minoría socialista votara el aumento
de haberes de la guardia civil. Des-
pués de intervenir la Ejecutiva, la Co-
misión ponente retira este apartado.
El tercero, y después de aclarar y
cambiar Provincial por Regional, que-
da aprobado.

Se leen varias propuestas que, ha-
biendo sido tratadas ya más o menos
directamente, no dan lugar a discu-
sión.

Se aprueba una propuesta de El Fe-
rrol que consiste en que no se publi-
quen en nuestros periódicos artículos
contrarios al ensayo ruso.

Murcia propone que se pida al Par-
tido que no se admita en las Agru-
paciones a ningún miembro que no
tenga veintitrés años y lleve uno en la
Juventud, contándose, para los efec-
tos de antigüedad, el tiempo que ha-
yan permanecido en la anterior. Otra
de Bélmez sobre este asunto, apro-
bando el Congreso lo siguiente: «So-
licitar del Partido que el ingreso en
las Agrupaciones sea a los veintitrés
años, contándose para la antigüedad
el tiempo que lleve en la Juventud,
con un tope de dos afios.»

Santander propone que el Congreso
acuerde dirigirse a la Ejecutiva del
Partido Socialista para que los miem-

bros del mismo no hagan manifesta-
ciones en la prensa contrarias a la po-
sición política que el Partido adoptó
anteriormente. Después de intervenir
Santander, Madrid y la Ejecutiva que-
da aprobada

También se aprueba una propuesta
de Tembleque sobre Frente único.

El punto «Milicias socialistás» se
aprueba conforme lo presenta la Po-
nencia.

«Varios» se aprueba íntegramente.
La Sección de La Granja propone

que la Ejecutiva sea la encargada de
hacer la selección de libros a las Sec-
ciones. Así queda acordado.

Se lee un telefonema de Villan,ue-
va del Duque delegando su represen-
tación en el delegado de Córdoba. Una
carta del Grupo Sindical de Impreso-
res de Madrid saludando al V Con-
greso. Otra de la Agrupación de Re-
presentantes y Viajantes de Madrid
sumándose a nuestras actitudes, espe-
cialmente en lo que se refiere a la lu-
cha contra el fascismo.

SEXTA SESION
Ponencia Editorial RENOVACioN,

planteada por Serrano Poncela.
Concluidas las tres ponencias ante-

riores, ya en la sexta sesión se pre-
senta a discusión del Congreso la Po-
nencia Editorial RENOVACION, for-
mada por los delegado Segundo Se-
rrano Poncela, Antonio P. Gil, Leon-
cio Peña, Enrique Crespo y Miguel
Uribe. El compañero Serrano Ponce-
la, en nombre de ella, explica exten-
samente el alcance y significado de la
creación de la Editorial RENOVA-
CION, pidiendo aprobación a la po-
nencia siguiente:

«La Ponencia encargada de este-
diar el problema que plantea RENO-
VACION a la Federación Nacional de
Juventudes Socialistas como órgano
primordial de propaganda escrita
atendiendo no solamente a la situa-
ción presente, que considera extraor-
dinariamente próspera a nuestro pe-
riódico, sino a un futuro consecuen-
cia directa de esta próspera situación,
ha considerado oportuno enfocar el
problema con toda la intensidad que
en beneficio do nuestro órgano de
prensa se requiere. Como cuestión
previa, la Ponencia considera preciso
mostrar su satisfacción con la línea
teórica seguida últimamente, por nues-
tro eeriódico, que interpreta de modo
fiel el sentir 'revolucionario de la Ju-
ventud.
Situación administrativa del periódico

En la Memoria presentada por la
Comisión ejecutiva, hecha a fines de
noviembre de 1933, se reconoce que
la situación económica de RENOVA-
CION es francamente buena; en esa
fecha existe un saldo de cerca de
10.000 pesetas a favor de la Adminis-
tración. No sabemos lo que habrá
aumentado de esa fecha acá ; lo que
sí nos interesa hacer constar al Con-
greso es que RENOVACION, de loe
12.000 ejemplares que semanalmente
tiraba al celebrarse el Congreso ante-
rior, ha subido a la cifra de 34.000.
RENOVACION ha logrado adquirir
una „ recia personalidad en los medios
periodísticos y políticos. Tiene su pú-
blico seguro, no solamente entre las
Juventudes Socialistas, obligadas mo-
ralmente a adquirirlo, sino también
entre esa masa innominada que da
auge cuando simpatiza con ella. En
este sentido RENOVACION tiene ya
su puesto seguro, dentro de los sema-
narioa de mayor importancia que se
tiran en España.

Anticipamos como prueba de la ex-
celente situación de RENOVACION
que semanalmente deja un beneficio
neto a la Federación Nacional de Ju-
ventudes de 1.5oo pesetas.
Balance de gastos generales en pro-
paganda escrita que realiza la Comi-

sión ejecutiva.
Ofrecemos escuetamente estas ci_

fres a los congresistas para razonar
sobre ellas la ponencia que presenta-
mos. Se entiende que estos gastos son
cifras globales, en primer lugar, por-
que para los fines de la Ponencia el

detalle no interesa y, además, por la
dificultad de hacerse de ellos.

Gastos generales de propaganda es-
crita que sufraga la Federación na-
cional anualmente, rio.000 pesetas.

Agota de este presupuesto RENO-
VACION, momo° pesetas.

Semanalmente cuesta RENOVA-
CION en gastos de imprenta, graba-
dos, cierre y otros de carácter gene-
ral, 1.800 pesetas.

Ingresos.
La venta de RENOVACION pro-

duce semanalmente 3.800 pesetas, de
las cuales, dejando un margen para
imprevistos o facturas no cobradas y
descontando las pesetas de gastos,
deja un beneficio neto de unas 1.800
pesetas semanales.
Necesidades presentes de la propa-

ganda escrita.
Hoy día RENOVACION resulta

insuficiente para colmar las necesida-
des de la propaganda escrita y el afán
intelectual de conocer de nuestras Sec-
ciones juveniles. Es preciso enfocar ya
de una vez, y no con tímidos balbu-
ceos como en Congresos anteriores, la
creación de una revista de tipo teó-
rico, mensual, en la que los jóvenes
socialistas puedan buscar una orienta-
ción marxista a los numerosos pro-
blemas que en la vida política y so-
cial se les plantea. La educación en
general de los militantes, tanto del
Partido como de las Juventudes, sal-
vando excepciones, adolece de este
grave defecto. Nuestro Partido, a di-
ferencia del ruso u otros grandes par-
tidos europeos, carece de teóricos ; y
es preciso aportar en lo posible las
medidas para corregirlo.

Es preciso también que no paremos
nuestra atención solamente en esta re-
vista. Hay que inundar las concien-
cias juveniles con folletos, con hojas
volantes, con guiones educativos de
propaganda, con libros, que tengan
todos ellos una recia raigambre socia-
lista. Las publicaciones de tipo pro-
letario que huy existen en España, o
propagan el Socialismo adulterado de
la III Internacional, o son de carác-
ter francamente anarquista. De cuan-
do en cuando, la Gráfica Socialista
produce un tímido ensayo, pero nun-
ca inic ia con carácter sistemático una
serie de publicaciones divulgadoras de
economía, de política, de filosofía, tra-
ducciones de socialistas extranjeros,
originales de socialistas españoles, que
tienen que recurrir para la publicación
a otras editoriales.

Por todo esto considerarnos que es
preciso enfocar el problema de la pro-
paganda escrita con alteza de miras,
con decisión juvenil y con entusiasmo.
Es preciso crear un Centro de publi-
caciones socialistas que acoja a nues-
tro periódico, hoy día con una fuerte
personalidad qué fe tia amplio margen
para vivir ; a una revista de tipo teó-
rico y a diferentes publicaciones de
carácter ed i torial. Es preciso crear la
editorial Renovación, y para ello- la
Ponencia que suscribe presenta a la
discusión en el Congreso las siguien-
tes bases

1. a Se oreará una «Editorial RE-
NOVACION», que tendrá a su cargo
la publicación semanal de muestro pe-
riódico; la publicación mensual de
una revista de carácter teórico, y la
poblicación periódica de libros, folle-
tos, hojas de propaganda, etc., asequi-
bles a la lectura del gran público.
2. La «Editorial RENOVACION»

citada, como condicien indispensable
para su próspera vida, téndtá una im-
prenta propia, ya que el gasto que su-
pone la tirada de RENOVACION hoy
es más que suficiente para cubrir las
atenciones de una imprenta propia.

3-_ El Congreso designará un di-
rector de la «Editorial RENOVA-
CION», que lo será, naturalmente, del
periódico, de la revista y . 'del consejo
de administración de la Editorial.

4. a Tanto la revista como el perió-
dico tendrán un redactor jefe, nombra-
do de acuerdo entre el director y la
Comisión ejecutiva, y un Consejo de
redacción, nombrado de acuerdo entre
el director y el redactor-jefe, avalado
a su vez por la Comisión ejecutiva.

5.a El director y los redactores-je-
fes, en coneonancia a su trabajo y los
beneficios de la Editorial, serán retri-
buidos, cuando las circunstancias prós-
peras por que pueda atravesar la Edi-
torial lo permitan y lea preciso exi-
girles un rendimiento que les impida
dedicarse ,a sus trabajas propios.

La «Editorial RENOVACION»
q fu e d a desvinculada administrativa-
mente de la Comisión- ejecutiva para
que los ingresos que obtenga sirvan,
no solamente para sostener su vida
económica, sino en previsión de un
futuro en que le fuere preciso contar
con un remanente económico para su
mayor incremento.

7.5 Se -nombrará un administrador
general de la «Editorial RENOVA-
CION» con las mismas atribuciones y
facultades que hoy ostenta en nuestro
órgano de prensa.

8. a La Comisión ejecutiva desig-
nará un delegado que semestralmente,
antes de ilas reuniones del Comité na-
cional, estudie la situación adminis-
trativa e informe al Comité.

9.a La orientación política del pe-
riódico corresponde íntegramente a la
Comisión ejecutiva, como asimismo
la de la revista.

ro. La tercera Sección de la «Edi-
torial RENOVACION», que compren-
de el tipo de publicaciones no espe-
cificadas al hablar del periódico y la
revista (libros, folletos

'
 propaganda

en general, etc.), estará formada por
un Consejo de administración, que
será a su vez de Redacción, encarga-
do de dictaminar técnicamente todos
los trabajos que puedan realizarse
con carácter editorial, como asimismo
los beneficios que en el orden econó-
mico puedan reportar. Este Consejo
de administración será nombrado por
el director, de acuerdo cori la Comi-
sión ejecutiva, y estará compuesto por
tres miembros, que pueden ser per-
fectamente de la Comisión ejecutiva.»

La ponencia es aprobada por el
Congreso, facultando a la Ejecutiva,
a propuesta de la Delegación de Ciu-
dad Real, para que ésta comience a
estructurada en el momento que con-
sidere oportuno.
Ponencia: «Posición politica de las
Juventudes», planteada por José Lain.

Concluida la aprobación de la po-
nencia anterior, los compañeros José
Laín, Pedro Pintó, Ezequiel Ureña,
David Tudea y Matías Olivares pre-
sentan la siguiente ponencia, que el
compañero José Laín plantea y de-
fiende:

«En la época presente se enfrentan
las Juventudes Socialistas con un
problema de trascendental importan-
cia para la táctica a seguir por todos
los partidos revolucionarios: el ago-
tamiento del régimen democrático
burgués como forma de Gobierno.
Las fórmulas liberales van perdiendo
rápidamente su contenido realizador.
El liberalismo económico conduce al
desequilibrio de la produccióre con su
consecuencia del paro forzoso en-gran
escala. El liberalismo político lleva,
en definitiva, al fascismo. Es por esta
causa por lo que, aun dentro de un
réginien burgués, se pretende esta su-
peración como medio de defensa de

los intereses imperialistas del capita-
lismo moderno.

Consecuencia de este debilitamien-
to de las posibilidades democráticas
es la polarización de las fuerzas socia-
les alrededor de con-signas que permi-
tan el imperio claro y decidido de una
clase sebrc 'otee. Agudizada enc 	 -
Mente la	 'si la blirgqiegtá
fa instaura su dictadura fascista. Si
es la clase trabajadora la que vence,
habrá de recurrir inexorablemente a
gobernar en régimen de dictadura del
proletariado, si quiere mantenerse en
su posición dominante.

Considerando 'pera- ol' `Parfe;"
Partido Socialista coma el más ge-
nuino representante de la clase tra-
bajadara de nuestro país, el V Con-
greso de Juventudes Socialistas ex-
presa:

e° Su adhesión más entusiasta a
los principios y a la táctica del Par-
tido Socialista Obrero Español, tanto

más cuanto que su actual posición re-
volucionaria es vivamente compartida
por la totalidad de los jóvenes socia-
listas.

2. 0 Su firme creencia en los prin-
cipios de la revolución proletaria y en
que los momentos actuales no permi-
ten otra salida que la insurrección ar-
mada de la clase trabajadora para
adueñarse del Poder político íntegra-
mente, instaurando la dictadura del
proletariado.

3.° Su propósito de que en el pla-
zo más breve posible se llegue a una
inteligencia con las organizaciones
obreras políticas de clase sobre la ba-
se de la acción conjunta para este
movimiento insurreccional.

El V Congreso de la Federación de
Juventudes Socialistas de España ex-
presa su criterio de que, salvo razo-
nes de peso que él desconoce, 1a mi-
noría parlamentaria socialista ha cum-
plido su misión en las actuales Cor-
tes, y de que es más útil para los in-
tereses de la Revolución social la re-
tirada urgente del Parlamento, a fin
de dedicarse con plenitud a los tra-
bajos revolucionarios.»
Misión de las Juventudes Socialistas

en un Estado socialista.
Entienden los integrantes de la Po-

nencia que ésta ha de referirse a un
Estado socialista en construcción, es
decir, bajo un régimen de dictadura
del proletariado.

Como misión primordial y casi úni-
ca de las Juventudes Socialistas está
la defensa de la Revolución. Por to-
dos los medios y en todos los terre-
nos han de constituir el baluarte más
firme para la protección del régimen
de gobierno de los trabajadores. Pero
además de esta labor de defensa tie-
nen los jóvenes socialistas otro punto
concreto de trabajo : deben ser el fer-
mento revolucionario que haga avan-
zar al Partido Socialista lo más rá-
pidamente posible en la construccien
del Socialismo. En todos los órdenes
de da vida tiene estas dos obligacio-
nes estrictas, que pueden resumirse
así : defensa de la Revolución por me-
dio del avance acelerado de la edifi-
cación socialista. Salvo casos muy jus-
tificados, las Juventudes Socialistas no
defenderán en este período la más mí-
nima concesión hacia el pequeño ca-
pitalismo industrial, comercial o agrí-
cola.

Concretando en unos cuantos pun-
tos fundamentales de la vida econó-
mico-política de nuestro régimen de
Gobierno, entiende el V Congreso de
las Juventudes Socialistas de España
que esta labor revolucionaria se pue-
de desenvolver de la forma siguiente :

En el aspecto político las Juventu-
des Socialistas defenderán en todo mo-
mento la táctica del Partido Socialis-
ta, con más entusiasmo si cabe por-
que en estos momentos estará afron-
tando la enorme responsabilidad de la
transformación del régimen econó-
mico.

Sin embargo, los jóvenes socialistas
no abandonarán, salvo casos excep-
cionales, su derecho y obligación a la
crítica razonada, siendo al mismo
tiempo los más exquisitos vigilantes
de la moralidad y eficiencia revolucio-
naria de todos los organismos de go-
bierno.

En relación con el problema militar
las Juventudes Socialistas habrán de
abarcar un criterio totalitario. En pri-
mer lugar deberán militarizar sus cua-
dros, dotándolos de una rígida disci-
plina, tanto más severa por cuento
neee det upteee6 eó'fie`eleelrniStitl y ño
&, una imposición externa. Fuera del
ejército serán las Juventudes Socialis-
tas la base militar de la actuación del
Partido en el orden civil. Dentro del
ejército constituirán el núcleo civil y
cultural del Partido para sus tareas de
instrucción integral y de propaganda

-dentro de los cuarteles.
Respecto de su misión cultural, los

jóvenes socialistas trabajarán por una
completa socialización de la cultura,
haciéndola accesible a las masas labo-
riosas en todos sus grados y órdenes.
La orientación en un sentido integral,
evitando la división actual de los tra-
bajadores en intelectuales y manuales.

Otra tarea fundamental que corres-
ponde a los jóvenes socialistas en
gran parte es la de reducción del «Ium-
pen-proletariado» juvenil, reintegrando
plenamente al ciclo de producción.

Por último, dentro de los Sindica-
tos y fábricas lucharán las Juventudes
Socialistas por mantenerlos bajo el
control directo del Estado socialista,
contra el que no se tolerará ninguna
manifestación, por lo mismo que esta
forma de gobierno es la única que
puede redimir plenamente a la clase
trabajadora. Los jóvenes socialistas
serán las fuerzas de choque que en
los talleres y fábricas den pruebas de
abnegación y sacrificio, intensificando
'el ritmo de la producción con su es-
fuerzo y con su ejemplo.

Resumiendo : Las Juventudes So-
cialistas han de constituir la garantía
más firme del avance continuo del
proletariado erigido en clase dominan-
te hac ia la implantación total y plena
del Socialismo.»

El Congreso, después de algunas
intervenciones que la aclaran, aprue-
ba la Ponencia.

SESION DE CLAUSURA
En la sesión de clausura, después

de conocida la elección de la Comisión
ejecutiva, pronunciaron interesantes
discursos los compañeros Francisco
de Toro, que presidió las tareas del
Congreso; Felipe García, Pascual To-
más y Enrique de Francisco.

El compañero Felipe García fué

'acogido con una salva de aplausos
al levantarse a hablar, dado que al
cesar en su cargo en la Federación
nacional cursa su baja, por veteratna,
en las filas juveniles.

El camarada García pronunció unas
emocionadas palabras de despedida,
anunciando que siempre tendrá el es-
píritu juvenil, aunque no tenga más
remedio que abandonar las filas de la
mocedad.

El camarada Pascual Tomás, en
nombre de la Unión General de Tra-
bajados-es, se congratuló del resulta-
do de las tareas llevadas a cabo en el
Congreso, que él juzga de extraordi-
naria importancia. Tal valor consiste
en que las Juventudes Socialistas han
reafirmado su personalidad revolucio-
naria frente a las hordas fascistas que
hoy pretenden implantar en nuestro
país modalidades reaccionarias de go.
bierno.

Añadió que las organizaciones sin-
dicales y políticas del Partido Socia-
lista se alzaron hace tres años para
lograr un movimiento revolucionario,
y hoy, al cumplir el aniversario, he-
mos de ver con hondo dolor que la
transformación revolucionaria no ha
servido para nada. Hay que comen.
zar de nuevo el camino.

La Unión General—concluyó—pide
a las Juventudes Socialistas que con-
tinúen laborando intensamente. Es
preciso que los jóvenes se apoderen
completamente del control de los Sin-
dicatos, hasta lograr que éstos, sufi-
cientemente preparados se apoderen
del control de la producción, que
transforme al capitalismo en un régi.
men colectivista.

En representación del Partido So.
cialista intervino el compañero
Enrique de Francisco, expresando la sea
tisfacción con que el Partido ha ve-
nido observando las deliberaciones ju-
veniles, llevadas a cabo con la mayor
sensatez, la mayor inteligencia y el
máximo entusiasmo.

Hizo atinadas observaciones acerca
de la misión educativa que correspon-
de realizar a las Juventudes, critican-
do la labor que desarrollan las Escue.
las Socialistas de Verano.

En relación con el movimiento re-
volucionario que la clase trabajadora
hizo en el año 1931, comentó la firme
trayectoria seguida por el Partido,
que si colaboró con la República bur-
guesa cuando aún confiaba en ella, se
coloca enfrente cuando ha perdido to-
da su fe.

Finalmente, solicite de los jóvenes
socialistas el entusiasmo que hasta
ahora muestran para llegar en pos de
él a más prósperos destinos.

Todos los compañeros fueron muy
aplaudidos.

Se clausuró el Congreso con gran
entusiasmo. Los delegados dieron nu.
me-cosos vivas al Partido Socialista, a
la U. G. Te a las Juventudes y a la
Revolución social.

Con el brazo en alto y los puño*
cerrados se cantó el «Himno de las
Juventudes» y «La Internacional».

LA NUEVA EJECUTIVA
En la sesión de la tarde eligióse

nueva Comisión ejecutiva, que quedó
integrada del siguiente modo:

Presidente, Carlos Heernández, con
16.283 votos.

Secretario, Santiago Carrillo, con
16.200.

Vicesecretario, José Laín, con
11.271.

Contador, Federico Melchor, con
rs. z ie.

Vekal, 1.1), José Cazorla, con 15.382.
Vocal 2.°, Segundo Serrano Ponce-

la, con 13.826.
Vocal 3.°, Leoncio Pérez, con 11.235.
Vocal 4. 0, Juan Pablo García, con

11.039.
Para ocupar el cargo de vicepresi-

dente fué elegido el competiere Enri-
que Puente, con 14.781 votos ; pero a
raíz de conocer el resultado del escru-
tinio presentó su domisión con carác-
ter irrevocable.

En la misma sesión fué elegido pa-
ra ocupar el cargo, por mayoría de
Votos de las Secciones, el compañero
Rodolfo Obregón.

El periódico de los ca-
maradas de Sevilla
Los compañeros de Sevilla. con mu-

tivo del Primero de Mayo, editarán un
núme.ro extraordinario de su semana-
rio VOZ OBRERA ; será en forma de
revista y constará de 24 páginas.

-Contendrá una hermosa fotografía
de Pablo Iglesias, obtenida de un her.
moso cuadro, valorado en sou pese-
tas; que van a rifar para obtener fon-
dos para mejorar su semanario.

El precio de venta será de 30 cénti.
mos. Los que deseen pedidos, deben
apresurarse a hacerlos. Ea ,necessario
que esté el pedido en poder del admi-
nistrador, lo más tarde, el limes, 23
del corriente.

Los pedidos deben acompañarse de
su importe — 35 céntimos ejemplar
para los de fuera de esta provincia de
Sevilla— , y dirigidos al administra-
dor, Floretino Alonso, Santa Ana, jt,

Han concluido las tareas del Con-
greso juvenil socialista. Breve y fe-
cundo comicio que marca en la histo-
ria de las falanges juveniles el hito de
su madurez. Tres días de sesión, en

, los cuales ha quedado patentemente
claro que dentro de los cuadros de cho-
que del Partido no solamente se re-
vela un entusiasmo en la acción, sino•
una recia capacidad intelectual para
abordar graves problemas en el pre-
sente y en el futuro. Dos ponencias de
envergadura tal que el Partido ha de
mostrarse orgulloso de ellas han es-
tructuradólaijóWiits y han sido apro-
badas unánimemente. En una de ellas
los jóvenes socialistas abordan de lle-
no el problema de crear una. Editorial
que sea basamento de la educación de
clase desde un punto de vista materia-
lista. Los jóvenes socialistas han plan..
tado sus tiendas en pleno campo de la
teoría marista, dispuestos a troque-
lar sus conciencias dentro de una rí-
gida preparación filosófica. que opere
de bisturí para rajar todos los proble-
mas económicos, • políticos, morales,
filosóficos, religiosos que el devenir
histórico plantea. Fortalecen su perió-
dico RENOVACION, que tan fuerte
prestigio tiene hoy logrado en el cam-
po de la prensa ; se lanzan a la publi-
cación de una revista juvenil, esbozo
de una integral educación de clase, y
se disponen con todos sus bríos a inun-
dar el campo proletario de preparación
intelectual revolucionaria, a base de li-
bros seleccionados, hojas de propa-
ganda, guiones de estudio, folletos di-
vulgadores. La otra ponencia rempe
de una vez el hilo que aún sujetaba tí-
midamente a las falanges juveniles con
la democracia burguesa, y lanza a
todos los vientos la nueva bandera ba-
jo la cual ha de lanzarse la consigna
de guerra. ¡Por la dictadura del pro-
letariado! Soberbio gesto que no pue-
de menos de enorgullecer al Partido,
ansioso de contemplar en sus jóvenes
la reciedumbre de espíritu precisa pa-
ra acometer las urgentes tareas que
nos reserva el futuro.

Al tornar a sus labores normales la
eihinge juvenil le enviamos una entu-
siasta despedida, plenamente satisfe-
chos del rendimiento que en tres días
ha dado. Sembraron ansiosamente to-
da una magnífica cosecha para el fu-
turo. La nueva Comisión ejecutiva que
ha de llevar a feliz Mrmino la siem-
bra y aun la recolección debe preñar
su espíritu de una preocupación honda
capaz de sostener tenso su estusiasmo
hasta el próximo comicio. Si cumplen
con su deber recogerán insospechada
cosecha, porque lo plantado no es pa-
ra menos. Así, en la creencia de que
lo lograrán, con nuestro puño en alto,
come ellos han clausurado sus sesio-
nes ; con nuestro puño en alto, que es
recia señal de triunfo, les enviamos
nuestra satisfecha despedida, j Cama-
radas, salud!



(Información especial de la Agencia
Noti-Sport.)

BARCELONA, 2o.—En este segufl.
do partido de desempate de la emocio-
nante lucha que vienen manteniendo
los dos colosos del fútbol hispano, el
Madrid y el Athlétic, el campo del Es-
pañol, aun presentando un lleno, no
ha resultado, como ocurrió el otro
día, insuficiente para contener a los
miles de aficionados catalanes que
deseaban asistir a tan interesante en-
cuentro, cosa lógica ésta. Es mucho
fútbol para una semana. La emoción
ha seguido en el ánimo de los ciuda-
danos deportistas de la capital catee
lana ; pero, naturalmente, el ser un día
ordinario y a fecha tan cercana del
partida anterior, justifica plenamente
Que los apuros sufridos por, algunos
para penetrar en el recinto de la ca-
rretera de Sarriá en la tarde del miér-
coles hayan sido menores en este se-
gundo encuentro jugado en Barcelona.

PRIMER TIEMPO
Madrid, 2; Athletic, O.

De todas las maneras, el vistoso
campo del once blanquiazul presenta-
ba un magnífico aspecto a la hora de
dar comienzo la lucha. Las pocas en-
tradas que a las cuatro de la tarde
quedaban por ocupar fueron poblán-
dose minutos después por les rezaga-
dos.

A las cuatro de la tarde se inicia el
eccuentro.

Los equipos, al saltar al terreno,
son aplaudidos entusiásticamente co-

1 1310 premio a la meritoria labor reali-
zada en su último encuentro.

Los aspirantes al título nacional
futbolístico forman así:

Athlétic de Bilbao: lspizúa; Cilau-
tren, Urquizo; Petreñas, Muguerza,
Roberto; Lafuente, Iraragerre Bata,
elribe y Gorostiza.

Madrid: Zamora; Ciriaco, Quince.
ces; Pedro Regueiro, Bonet, Leonci-
to; Lazcano, Luie Regueiro, Same
tier, Hilado y Eugenio.

Los capitanes de ambos bandos son :
Zamora, el habitual del Madrid, y Ur.
quizo, que sustituye a Chirri, en este
encuentro ausente.

El nazareno de turno es el catalán
easter-lenes.

Desde las primeras jugadas se apre-
cia que la espectacularidad de este
encuentro va a igualar, si no a supe-
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rar, a la del tan emocionante del
miércoles. Los primeros en pisar el
terreno enemigo son los vascos. Es el
jugador Lafuente el que lleva con la-
pidez la pelota al área madridista, y
desde su esquina centra largo, entran-
do al remate Gorostiza, pero sin re-
sultado, ya que la pelota, mal impul-
sada, va fuera. Responden a este
avance los madrileños con otro lime
lar; pero Cilaurren, rápido, intervie-
ne, para evitar el peligro ante su
puerta. A continuaci sn tiene que in.
tervenir el meta bilbaíno para despe-
jar de puño un centro lanzado por

Lazcano ,,
Van Ciñe* minutos de Juego. La

partida está nivelada y nadie logra
imponerse a su rival. Se produce el
primer momento de emoción al lesio-
narse eii una jugada desgraciada el de-
fensa madrileño Quincoces. Nadie tu-
/o la culpa de tal accidente. Abando-
na el campo el gran back del con-
junto central, ocupando su puesto Pe-
dro Regueiro y el de éste Samitier.

Después de un buen avance bilbaíno,
y pasados unos momentos de juego
de poca trascendencia, el Madrid ccml-
pleta su alineación. La lesión de Quin-
coces ha sido de poca importancia
y el eleves ocupa su terreno empe-
zando a actuar con la brillantez y
decisión en él acostumbradas. Hay
un peligro para la meta de Zamora,
que lleva Lafuente. Interviene para

1

 lematar Iraragorri; pero el meta ma-
&Dello llega a tiempo para despejar
lébilmente la jugada. Entra a reas-
ler la pelota Uribe; pero éste falla,
r el esférico sale fuera.

Persiste el juego con un desarrollo
j rimilar, y la pelota va de un campo
"111 li otro, sin que la presión se incline

por ninguno de los dos bandos. Sin
smbargo, ofrecen más seguridad y pe-
ligro les combinaciones realizadas por
la vanguardia madrileña. Un buen
avance de Bata proporciona una ex-
celente ocasión a Uribe; pero el in-
terior athlético, en pleno desacierto,
no aprovecha. Vuelve a llevar el Ath-
létic el peligro a la meta enemiga ;
pero el contraataque madrileño no se
hace esperar, y Muguerza se ve obli-

e gado a despejar una ocasión pele1
grosa.

Para que en todo estén empatados,
el Athlétic sufre en la persona de su
jugador Lafuente una desgracia simi-
lar a la que minutos antes le ha ocu-
rrido al Madrid. El buen extremo bil-
baíno tiene que abandonar el terreno
durante algunos minutos por pequeña
lesión id querer apoderarse de una
pelota.

jHay una buena jugada, en la que
Itaragorri entrega la pelota a Bata.

• ellaurren, con gran decisión, para evi-
tar otro peligro para su puerta, envía
a cierne«. Lc, tira Lazcano. Sarnitier
remata.

Avance bilbaíno, que produce un
¡ momento de emoción por fallar Za-
1 mora en »u salida, y la suerte acom-

paña en esta jugada al Madrid y no

i
ocurre nada de particular.

A los siete minutos de haberse re-
tirado vuelve a alinearse en el equipo
rojiblanco el jugador Lafuente. Coin-
ride 4sts llegada con una intervención

de su delantera, que tlimina Irara-
gorri con un tiro alto.

Ya con ambos conjuntos completos
y sin ninguna lesión en ninguno de
los componentes, y por lo tanto cien
todas las circunstancias normales, se
va imponiendo el equipo que en esta
tarde demuestra una mejor clase. Nos

referimos al Madrid. FA peligro se
cierne continuamente ante la meta ro-
jiblanca. Se defiende con brillantez la
puerta bilbaína, pero el balón le cues-
ta mucho trabajo alejarse de la línea
que marca el área peligrosa del cam-
po vasco. Primeramente hay un mo-
mento de peligro creado por Luis Re-
gueiro. ,Más tarde es Samitier el que
obliga a intervenir a Ispizúa. La de-
volución del bilbaíno no sirve más
que para que Regueiro pueda rematar
nuevamente de cabeza, pero la suerte
acompaña al Athletic, y el balón, des-
pués de dar en el larguero, salta al
campo, donde Ispizúa, en última ins-
tancia, lo desvía a córner.
Luis Regueiro marca el primer tanto.

Los defensores vascos se portan bre-
vemente, pero se ve inevitable el gol.
Un avance peligroso que llega por el
ala de ,Lazcano casi lo produce. Llega
éste a los treinta y un minutos. La
ejecución del tanto es de gran espec-
tacularidad.

Inicia la jugada en intervención
magnífica Hilano, en la que hace un
alaide de facultades, sorteando todos
los inconvenientes que a su paso po-
nen los rivales. Desde lejos lanza un
centro que Luis Reigueiro recoge a
media altura, disparando fulminante-
mente. La ejecución del tanto, de
gran espectacularidad, es aplaudida
intensamente.

Continúa el dominio del Madrid,
después de obtenido el gol. Sarnitier
envía un pase a Eugenio, que centra.
La pelota va pasada, y cuando Laz-
cano iba al remate, Cilaurren llega
antes que el jugador madrileño al ba-
lón y lo envía a córner.

Hilario marca el segundo.
Sigue la delantera madrileña en su

actuación brillante. El trío central se
luce, y en especial Hilario, que es el
verdadero conductor • y animador de
esta decidida vanguardia. Faltan diez
minutos para la terminación del tiem-
po cuando el haber madrileño aumen-
ta su cifra. Si bonita fué la realiza-
ción del tanto anterior, la de este no
le fué a la zaga. En un centro atra-
sado de Lazcano, después de una ju-
gada de intensa emoción ante la me-
ta de Ispizúa, Hilario, apoderándose
del balón, disparó un tiro raso fortí-
simo que Isptzúa, a pesar de su in-
tento, no puede detener. Gran ovación.

Hasta el final del tiempo persiste la
presión madrileña, aunque con algu-
nas incursiones athléticas. Una de las
jugadas más peligrosas es creada por
los dos extremos madridistas, que ini-
cia Lazcano centrando, y el rematador
es Eugenio. Urquizu bravamente des-
peja la situación. El bilbaíno Lafuen-
te se muestra el más decidido por los
vascos. Avanza con peligro y envía la
pelota al centro. La recoge Bata, que
remata fuera, y con un avance bilbaí-
no sin peligro termina el primer
tiempo.

SEGUNDO TIEMPO

Madrid, 1; Athiétic, O.
En las jugadas iniciales atacan los

bilbaínos, que fuerzan un córner.- Lo
tira Lafuente, pero la pelota sale
fuera.

La primer jugada peligrosa llega'
por el ala izquierda del equipo blan-
co. La termina Hilario con un buen
tiro, y sale alto. Seguidamente se ti-
ran dos córners contra el Athlétic, sin
consecuencias.

En un avance athlético, Quincooes
hace faut a Uribe cerca del área de
peligro. Lo lanza Cilaurren, y Goros.
tiza va al remate. Interviene Quinco-
ces, cediendo córner. Lanzado éste, no
tiene consecuencias.

Responden los bilbaínos a estos ata-
ques de sus enemigos ; pero tan dé.
bilmente, que los defensas madrileños
no encuentran ninguna dificultad para
cortar las arrahcadas vascas.

Los delanteros madrileños se han
posesionado en absoluto del área bil-
baína. Hay momento en que el Ma-
drid tiene magnífica ocasión de batir
a Ispizúa. En un buen pase de Re-
gueiro a Sarnitier, éste, cuando acude
a recoger la pelota para intentar el
remate en situación privilegiada para
batir al meta bilbaíno, tiene la des-
gracia de caerse, fallando esta ocasión
tan propicia para marcar. Poco des-
pués, Iraragorri realiza fallo similar
pero no tan lamentable, ya que la si-
tuación del bilbaíno no era tan prive
legiada como la de Semítica

Zamora debe intervenir para blo-
car con facilidad un centro de La-
fuente.

Vista la peligrosidad del ala izquier-
da madrileña, el mejor jugador athlé-
tico, Cilaurren, pasa a ocupar el pues-
to de medio derecha, dejando su lugar
a Petreñas. Logra contrarrestar un
poco la eficaz labor de Hilarlo, lu-
ciéndose continuamente.

Una buena jugada de Lazcano la
termina en centro, que Samitier re-
mata fuera. Poco después, en un mo-
mento peligroso, hay un buen centro
de Eugenio, que lspizúa detiene. Más
tarde, córner contra el Athlétic, que
lo saca Lazcano, recogiendo Ispizúa.
Nueva incursión madrileña, con mag-
nífico tiro de Hilarlo, que detiene el
meta vasco. Arrancada de Gorostiza
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(PURGACIONES)

y fallo de Zamora. No es goal por no
acudir nadie al remate. Domina unos
momentos el Athlétic, pero sin pele
gro. Zamora interviene en dos ocasio-
nes para defender remates de Bata.
Poco después, un nuevo tiro del de-
lantero centro bilbaíno sale fuera. Sa-
mitier, en una buena jugada, entre-
ga la pelota a Eugenio, y éste tira rá-
pido. Ispizúa no puede hacer más
que desliar la pelota a cerner.

Samitier aumenta la ventaja.
Faltan diez minutos para el final del

encuentro, y ya el público abandona
su localidad por suponer que el tanteo
no va a sufrir modificación.

Se castiga con golpe franco al Ma-
drid, que, tirado, produce un córner.

Se encarga de lanzarlo Lafuente, y
el remate de Bata va fuera. A los
treinta y nueve minutos se aumenta
la diferencia. En uno de los numero-
sos ataques madrileños, llevados con
gran rapidez, Lazcano dribla a Urqui-
zu. Cede en centro templado sobre el
gol, y Samitier es el encargado de ba-
tir por última vez la meta rojiblanca.

,La última jugada peligrosa es un
córner contra el Madrid, bien defen-
dido.

RESULTADO FINAL
Madrid, 3; Atblétio, O.	 -

arrollo de este encuentro no tendría la
Se suponía, y con razón, que el des-

emotividad del celebrado el miércoles.
Naturalmeree, era lógico pensar que
el cansancio hubiera mermado facul-
tades a los esforzados atletas que dis-
putan esta dura carrera. Ocurrió, pe-

SE HAN REUNIDO...

Piedra y marmol.
En el salón teatro de la Casa del

Pueblo celebre ayer asamblea gene-
ral esta organización. El único punto
a tratar era el de la posición de esta
Sección con motivo de la última huel-
ga general de la Construcción.

Rojas, por la Directiva, informó.
Nuestra Sección discrepó de la Fe-
deración Local en la orientación que
se imprimió al movimiento huelguís-
tico, y en virtud de esta discrepan-
cia retiró su representación del Co-
mité central de la referida Federa-
ción.

Domínguez, en nombre del Comité
de la Federación Local de la Edifica-
ción, explicó a la asamblea la con-
ducta observada por el organismo que
representa en la dirección de la huel-
ga, y Rojas mantuvo las razones que
aconsejaron a la Sección de Piedra y
Mármol a discrepar de la Federación
y a retirar su representación del Co-
mité central.

La asamblea aprobó la gestión y
posición de la Sección de Piedra y
Mármol e, implícitamente, desaprobó
la conducta de la Federación Local.
Agrupación de Practicantes de Medi-
cina y Cirugía.

Anoche, en el salón terraza de la
Casa del Pueblo, celebró esta Agru-
pación junta general ordinaria, toman-
do, entre otros, los siguientes impor-
tantes acuerdos:

Contribuir económicamente en favor
de los compañeros huelguistas del
Sindicato Metalúrgico, así como pres-
tarles todos cuantos servicios compe-
tentes a la función del practicante les
sean necesarios, completamente gra-
tuitos; protestar ante quienes corres-
ponda contra los atropellos y el com-
pleto, ebenden o de epse„ len ebj etc> lee
practicantes. También se acordó por
unanimidad protestar enérgicamente
contra la manifestación fascista que
se proyecta para el domingo próximo
en El Escorial, recomendando a los
afiliados a esta Agrupación concurran
ese día al lugar indicado.

Finalmente, se hizo una cuestación
entre los asistentes a la asamblea, re-
caudándose 32 pesetas, con destino a
las suscripciones en favor de nuestros
camaradas de Austria y de,Hermigua.

LOS GRUPOS SINDICALES SO-
CIALISTAS

El de Artes Gráficas.—Se convoca
a todos los afiliados' a este Grupo a
la asamblea general extraordinaria
que se celebrará el lunes próximo,
día 23, a las siete de la tarde, en el
Círculo Socialista del Norte, calle de
Malasaña, 33, con objeto de tratar y
resolver asuntos de gran importancia
e interés.

Se ruega la puntual asistencia.—
El Comité.

El de Artes Blanoes.—Se convoca
a los afiliados de la Sección Candeal
que pertenezcan a este Grupo Sindi-
cal a una reunión, que tendrá efecto
hoy, sábado, a las cuatro de la tarde,
en la Secretaría 19 de la Casa del
Pueblo.

El de Ferroviarios.—Por la presen-
te se convoca a junta general extra-
ordinaria, que se celebrará hoy, día
21, a las ocho de la noche, en la Se-
cretaria número 36.

Dada la importancia de los asuntos
a tratar, se ruega a los compañeros
la más puntual asistencia.

El de Vidrieros y Fontaneros.—Se
convoca a todos los afiliados a este
Grupo a una reunión urgente, que
tendrá efecto a las seis de la tarde
de hoy, sábado, en la Secretaría 29
de la Casa del Pueblo.

El de Dependientes de Espectácu-
los públleos.—Este Grupo se reunirá
hoy, sábado, 21 (una de la madruga-
da del doáin,go), en la Secretaría es
de la Casa del Pueblo, para tratar
varios asuntos de importancia.

El de Empleados da Oficinas.— En
el Círculo Socialista del Norte se ha
reunido este Grupo, y, enterado de
las dimisiones presentadas por el pre-
sidente, secretario y vocal tercero,
acordó designar para sustituirlos a los
camaradas Elías Riesgo, Antonio Mu-
ñoz Lizcano y José Salisch Beunza.

Se discutieron otros puntos del or-
den del día y se acordó instruir ex-
pediente a algunos camaradas que se
indisciplinaron contra las resoluciones
que anteriormente había tomado el
Grupo.

N'a agotado el orden del día, se sus-

ro nd en la amplitud supuestá. Los
que más se resistieron de la dura ac-
tuación fueron los vascos. Merced a
esto, fueron dominados por los ma-
dirleños y vencidos con una rotundi-
dad justa a todas luces.

La ejecución de las jugadas, aun sin
tener, lo que tampoco tuvieron el otro
día, un realce preciosista, tuvieron la
ejecución propia de un encuentro de
esta dureza, y fueron suficientemente
interesantes para distraer a los aficio-
nadas que ocupaban las graderías del
campo del Español.

En el encuentro de ayer, la supe-
rioridad fué en todo momento de los
madrileños. Menos intensa en la pri-
mera mitad, pero sí lo suficiente para
justificar el dos a cero que señalaba
el tanteador al final de los cuarenta
y cinco minutos.

La presión de que fueron objeto los
del Athlétic en la segunda mitad no
tiene fiel reflejo en el único goal logra-
do por sus enemigos. Escasas fueron
Las ocasiones en que la meta madrile-
ña se vió asediada por los atacantes
rojiblancos. Claro es que los deseos de
marcar puestos por los delanteros del
Madrid no fueron muchos, ya que con
la partida asegurada y la poca efecti-
vidad del enemigo no veían el peligro.

El Madrid, en conjunto, hizo un ex-
relente partido, e individualmente se
destacó la labor de Hilario y Sami-
tier, que fueron los verdaderos ele-
mentos forjadores de esta victoria del
Madrid en un partido que nadie supo-
nía iba. a terminar con un 3-o.

La defensa central, muy segura, y
bien los medios, como igualmente los
extremos.

En el Athlétic hay que destacar la
labor desarrollada por Cilaurren. Fue
el mejor jugador de su equipo, reali-
zando una formidable labor defensiva
y siendo efectivas todas sus interven-
ciones. El portero tuvo algu,nas vacila-
ciones. Y de los delanteros, a nadie se
puede destacar. Su labor no fué nunca
rematada debidamente, fallando en los
momentos precisos.

Casterlenes, imparcial ; aunque se
vió que el partido le pesaba dema-
siado.

pedió la reunión que había convocada
para el día de hoy.

CONVOCATORIAS
Consejo , Obrero del Norte.— El día

24 del actual celebrará este Consejo
Obrero junta general extraordinaria,
a las ocho y media de la noche, en
el salón terraza de la Casa del Pueblo.

Asociación del Arte Fotográfico. —
Esta Asociación celebrará asamblea
general extraordinaria el próximo mar-
tes, día 24 del corriente, a las nueve
de la noche, para tratar de la discu-
sión y aprobación del nuevo regla-
mento. La asamblea tendrá efecto en
el domicilio del Sindicato de Depen-
dientes de Comercio, calle de Gón-
gora, 2.

Asociación de Dependientes de Car-
bonerías.— Celebrará junta general
ordinaria mañana, domingo, a las diez
de la mañana, en Augusto Figueroa,
número 29.

Sociedad de Dependencias de Casi-
nos.— Por la presente se convoca a
junta general ordinaria, que se cele-
brará el próximo lunes, día 23, a lime
diez de la noche, en prinseraecanves
catoria, y a las diez y media, en sts
gunda, en la calle de Augusto Fi-
gueroa, 29. Como en esta reunión se
han de tratar asuntes de extraordina
rio interés, se encarece la asistencia
de todos los asociados.

O. T. O. — Esta Junta directiva
pone en conocimiento de todo el per-
sonal de Teléfonos afiliado a esta Or-
ganización que aquellos compañeros
que deseen asistir a la manifestación
antifascista de El 'Escorial, se pasen
por Secretaría hoy, sábado, de siete
de la tarde a diez de la noche, para
recibir instrucciones.

PARA HOY EN LA CASA DEL
•e	 Pueblo

En el salón grande, a las nueve y
media de la noche, Viajantes y Co-
misionistas.

Carnet del militante
Círculo Socialista de Latina-

Inclusa.
Esta noche, a las diez y media,

dará una conferencia en este Círculo
el compañero Amaro del Rosal, que
disertará sobre «Reflexiones del mo-
mento actual».

Dada la personalidad del conferen-
ciante y la actualidad del tema, no
dudamos acudirán los trabajadores a
ocupar el amplio local del Círculo.

Círculo Socialista de Casta-
lañada y Lucero.

Este Círculo celebrará asamblea ge-
neral ordinaria hoy, sábado, a las
ocho de la noche, en su domicilio so-

cial, Pascual Rodríguez, ro. Se ruega
asistan todos los afiliados.

— El próximo día 29, a las diez de
la mañana, tendrá efecto el acto de
colocación de primera piedra de sus
escuelas y local propio. Con este me-
dito se celebrará un gran mitin de
propaganda, en el que intervendrá, en-
tre otros, el secretario general del Par-
tido Socialista, camarada Enrique de
Francisco. También tendrá efecto una
comida fraternal, cuyas tarjetas, al
precio de 6,75, se expenden en el do-
micilio del Circulo. "

Juventud SOcialista de cara-
banchel Bajo.

Esta Juventud celebrará asamblea
general ordinaria pasado mañana, lu-
nes, a las ocho de la noche, en su
domicilio social (Casa del Pueblo).

Conferencia de Alvarez An-
gulo.

Mañana, domingo, a las siete y me-
dia de la tarde, explicará una confe-
rencia en el Círculo Socialista del Sur
el camarada Alvarez Angulo, que ha-
blará sobre «El Socialismo y la Re-
pública».

Conferencia de Carlos Rubiera.
Hoy, sábado, a las nueve de la no-

che, explicará una conferencia en el
Círculo Socialista del Pacífico (Pa-
cífico, 62) el camarada Carlos Rubie-
ra, que tratará sobre el tema «Forma
de actuar las organizaeiones sindica-
les ante el momento político».

Solidaridad con los
huelguistas

En junta general celebrada por el
Sindicato U. G. T. del Estado (Sec-
ción Madrid), y entre otros se han to-
mado los siguientes acuerdos

Donar Roo pesetas para los metalúr-
gicos y 300 para los obreros del Esta-
do de Trubia. Además, se crea un cu-
pón semanal pro huelguistas de am-
bos lados.

Fuego en un taller de
cerrajería

En un taller de cerrajería estableci-
do en la calle del Aguila, número 8, se
declaró ayer al mediodía un incendio.
Las llamas se extendieron hasta unos
bidones de brea que había almacena-
dos en dicho taller.

El fuego fué muy aparatoso y pro-
dujo gran ahorna. El Servicio de In-
cendios se presentó rápidamente y lo-
gre sofocar pronto las llamas.

Se admiten suscripciones a EL
SOCIALISTA a 2,50 pesetas
mensuales en Madrid y 9 pesetas
el trimestre en provincias. Pago

adelantado.

gacetillas
MARTIN

Tarde y noche, el grandioso éxito
«Las corsarias» (reformada).

CArTELEs

Funciones para hoy
ESPAÑOL. — 0,30, segundo concier-

to de abono de la Orquesta Filar-
mónica. 10,30 (beneficio de Enrique
Borró), El alcalde de Zalamea.

CALDERON. — has, El barberillo de
Lavapiés y El alguacil Rebolledo
(reposición). 10,30, La chulapona
(grandioso éxito).

FONTALBA. — (Carmen Díaz.) 6,30
y 10,30, María del Valle. (Butaca,
5 pesetas.)

LARA. — 6,45 y 10,30, Madre Alegría
(gran éxito).

MARIA 18ABEL.—A las 6,45 Y 10,45,
Angelina o El honor de un briga-
dier (Un drama en 1880). Lo más
gracioso de Jardiel Poncela.

COM I CO. — (Díaz Artigas-Collado.)
t>,30 y 10,30 (éxito mundial), Melo.
Domingo, 4 tarde (Teatro niños),
estreno sensacional: Pipo y . Pipa
contra Gurriato.

MUÑOZ SECA. — (Loreto-Chicote.)
6,30 y 10,30 (precios populares), La
tragedia del segundo.

MA RT1 N. —f,30 y 10,30, Las cor-
ateas (reformada).

MARAVILLAS. — (Revistas.) 6,30
y 10,45, Las Peponas (i éxito ro-
tundo!).

ROMEA. — 6,30, ¡Al pueblo! ¡Al
pueblo! 10,45, el exitazo Las chi-
cas del ring.

CIRCO DE PRICE. —A las 6,30 y
10,30, grandiosas funciones de cir-
co. Eeito enorme de la nueva com-
pañía y todas las grandes atraccio-
nes nacionales y extranjeras.

CAP ITOL. — 6,30, 10,30, Paddy (lo
mejor a falta de un chico). Tele-
fono 22229.

FIGAR0.—(Tel. 2374e) 6,30 y 10,30,
Soldados de la tormenta (gran film
de aventuras).

CINE LATINA. —6,15, 10,15, forrni;
dable éxito: Sierra de Ronda (ha.
blada en castellano, por Antonio Por.
tago y Rosita Díaz) y otras. Lunes:
Un loco de verano (por Eddie Can-
tor, protagonista de Torero a la
fuerza, y las girls de Goldwyna

CINEMA CHAMSERI. — (Siempre
programa doble.) 6,3o y 10,30, Par-
lez-vous (en español), Las grandes
tragedias mundiales y La momia
(Karloff).

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso Xl.
Tel. 16606). A las 4 (corriente).
Primero (a remonte), Salsamendi y
Errezábal contra Junco y Aguirre. -
Segundo (a remonte), Muguete y
Erviti contra Echániz (A.) y Larra.
ñaga.

Un guarda muerto en
rina

VIGO, zo. —Comunican de Lalín
que cuando, en unión de varios ince-
viduos, se hallaba en una taberna el
guardia municipal Antonio Fernán-
dez Balboa, entabló una disputa con
uno de aquéllos y salieron desafiados
a la calle. Ya en ésta, sin mediar nue-
vas palabras, el rival del guardia, lla-
mado Amador Guiñas, asestó a su
contrincante cuatro puñaladas y 19
dejó muerto.

El agresor se dió a la fuga.—(Fse
bus.)

Ante la anunciada
huelga general en

Renteria
SAN SEBASTIAN, 20.—El gober-

nador civil continúa realizando gestio-
nes para resolver el pleito planteado
en Rentería con motivo de la a.nun-
ciada huelga de cuarenta y ocho ho-
ras.

Estas gestiones se encaminan aho-
ra a conseguir que el dueño de la fa-
brica de galletas Paker se ponga de
acuerdo respecto de los jornales o re-
ducción de las horas de trabajo en
aquella manufactura, pues una u otra
cosa facilitarían la reapertura de
fábrica.

El alcalde de Rentería, el delegado
de Trabajo y el Jurado mixto inter-
vienen cerca de las organizaciones
obreras que han anunciado el plan-
teamiento de la huelga para ver de
lograr que ésta no llegue a preduok%ee.—(Febus

01,	 DePOR T E S

Por tercera vez el Madrid muestra
superioridad sobre el Athlétic

Y le elimina del campeonato de España con un rotundo 3-0

cInES Y TEATROS
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movimiento obrero



La proposición de Arauz no llega a
descargar y se cierne amenazadora

sobre el alcalde

VIDA MUNICIPAL

Los trabajadores manifiestan enérgicamente su
protesta ante la concentración fascista de El Esco
rial, y entablan un tiroteo con la fuerza pública

frente al edificio de Acción popular
Dos guardias y un fascista gravísimamente heridos de bala.

Otras colisiones, cargas e incidentes.

LA JORNADA DE AYER EN MADRID

Sesión de la mañana.
Se abre la sesión a las once y cuar-

lu. Preside el alcalde.
La actividad en la primera hura es

febril. Quedan sobre la mesa cuatro
puntos del orden del día, entre ellos
uno relativo al ensanchamiento del
puente de la República. Pasen a Co-
misión otros dos puntos. Se aprueban
cuatro más de Importancia secunda-
ria. Y, así las •Cosas, entra en da dis-
cusión el punto 11, proponiendo la
aprobación de un presupuesto de pe-
betes a27.es74,44 para pavimentar con
riego asláltico varios caminos y el de-
pasito de aguas de la Casa de Campo,
y oue se interese de la Junta de Lucha
contra el paro la dotación de dicho
galo. •

41 monárquico Layús defiende un
voto perticular. Se opone — ¡claro! —
e que se apruebe este presupuesto.
Dice que antes hay que pavimentar
calles. Quiere dar largas al asunto y
propone que se encargue de él la Co-
mision • de Ensanche para que se esta-
blezca un orden de pavimesaarión. Lo
que se ve bien claro en todo lo que
dice es que no quiere que el público
se aficione a expansionarse en la Casa
de Campo.

García Moro defiende el dictamen,
que estima no sóio necesario, sino ur-
gente. Ruega a layús que retire su
Voto particular.

Nuestro compañero Muiño hace una
defensa irrefutable del dictamen. La
Casa de Campo se ha convertido en
un gran parque de expansión. El do-
mingo último acudieron a ella cerca de
cien mil personas. La Casa de Cam-
po, antes reservada al Borbón y a al-
gunos de sus paniaguados, estaba lle-
na de charcas, que eran origen de
plagas de mosquitos, emanaciones peo
niciosas, fuentes de paludismo.. Hoy
esto está casi remediado totalmente.
Hay más : se han abierto accesos. Se
han construído refugios para caso de
tormenta. Se ha montado una severa
vigilancia para evitar destrozos en el

•arbolado. Gracias a la actividad y vi-
gilancia de le Ponencia de la Casa de
Cmpo, tenemos un magnífico parque,
igue visitan y admiran muchos extran-
jeros. La pavimentación es necesaria
para evitar el polvo y el barro. Hay
que aprobar el dictamen en beneficio
,directo e inmediato del pueblo de
Madrid. (Grandes aplausos y ¡muy bien!,
gentry bien! en la tribuna pública.)

'Asombro entre los ediles. El alcalde
Itestableoe el orden.

El meñor Cort (monárquico) habla
con la sana intención de hacer obs-
trucción. Cuenta algo de que se pasea-
ba con tan técnico extranjero, y, sin
que venga a pelo, lo engancha con la
pavimentación  de Its Casa de Campo.
[Repite que primero hay que pavimen-
tar las calles.
, Muiño interrumpe s Pues cuando
liarnos traído aqui proyectos de pava
Imentación usted votó en contra. ¡ Us-
ted vota en contra de todo I ¡ No ven-
ga con justificantes!

Saborit (dirigiéndose a los monár-
quicos)a liFariseosl ¡Sois unos feri-
amos I

Cort inicia una protesta.
Saborit la calla. No tenemos que

guardaros consideraciones — dice —.
1 Vosotros habéis de tratamos con res-
petó! ¡Nosotros os trataremos como
nos de la gana I (Aplausos en la tri-
buna pública.)

Sigue Saborit acusando a la mino-
tía liberal, compuesta de negociantes
y salteadores del presupuesto. (Se re-
nuevan los apeaueos en la tribuna pú-
blica y se arma en escandalejo. Reina-
ee la calma.)

Cayetano Redondo cita el criterio
del representante de los propietarios
urbanos en la Junta de Paro, el cual
Le mostró partidario de invertir en
Obras de la Casa de Campo toda la
~sudación de la décima.

El señor Layús insiste en su pun-
•D de vista, más intransigente que el

los propietarios.
Después de rectificar Saborit y Al-

berca, y de repetir su ruego García
Moro, y de insistir Muiño en la con-
veniencia de estas obras para reme-
diar el paro obrero, el señor Cort sale
por peteneras y exige informe de la
Secretaria sobre si en la adjudica-
ción de la obra hay pliego de condi-
ciones..	 •

Se vota la aprobación, condiciona-
desea informe de la Secretaría, que se
ha de hacer al principio de la sesión
lela tarde.

Él dictamen queda aprobada por 20
Votos contra 8.

'Aplaude la tribuna pública, y se
prodece un pequeño debate, en el cual
los concejales se dirigen al público,
thiís: les contesta alegremente.

'El señor Noguera consume un tur-
no• en contra de la aprobación de unos
presupuestos para realizar ciertas
obras en la calle de Maudes, alegan-
do una serie de leyes ya derogadas.

'Muiño le contesta de manera aplas-
tante, entre el regocijo de la mayor
parte de los concejales.

Tras ciertos intentos de obstrucción
del señor Cort, se aprueba el dicta-
men, y se levanta la sesión a la una
y cuarenta, para reanudarla a las cin-
co de la tarde.

Sesión de la tarde.
Se reanuda la sesión a las cinco y

treinta y cinco. Preside el alcalde.
El secretario considera que en el

asunto de la Casa de Campo están
cumplidus todos los requisitos. Se
aprueba, por consiguiente, el dicta-
men.

Se pone a discusión un presupuesto
para varias obras de conservación en
la calle de Lisboa. Se opone el señor
Cort. Dice que se administra mal. Sa-
borit le contesta que cuide sus pala-
bras. Aquí nadie administra mal, sino
honradamente. Se cruzan entre ambos
algunas frases, y el dictamen se
aprueba.

Se aprueba retirar el derecho de en-
terramiento en los cementerios a va-
rias órdenes religiosas y las normas
de intervención del Ayuntamiento en
el régimen de las Sacramentales.

El señor Coca intervino en el deba-
te, haciendo notar justamente la con-
ducta interesada de estas órdenes.
Que abandonan los cementerios en
priorato dejaos do ser negocia

Por empate se aplaza hasta nueva
votación el nombramiento de agente
municipal de la primera zona.

Se aprueba el reglamento del Mer-
cado y Matadero de aves.

A propósito del abono de gratifica-
ción a varios funcionarios, el señor
Rodríguez da unos grandes gritos,
acusando al alcalde de dormilón, y
pide que dimita, o poco menos.

El alcalde dice que no es razón su-
ficiente, y que ya dimitirá cuando le
parezca.

El señor Barrena consume un tur-
no en contra de la proposición de que
se desestimen los recursos para la pla-
za de director del Laboratorio muni-
cipal.

Le contesta el señor Coca, que ha-
ce resaltar la serie de maniobras a
que está dando lugar esta propuesta.
Maniobras que han culminado en una
confabulacian de los empleados del
Laboratorio.

Tras intervención de Zunzunegur y
rectificación de Barrena se aprueba el
dictamen por el voto de calidad del
alcalde.

La proposición de concesión de so-
corro reglamentario a la viuda e hijos
del que fué funcionario municipal se-
ñor Mañas tropieza con la rabiosa
oposición de los monárquicos. Estos
señores y señoritos que no vacilan en
repartir prebendas entre gentes adi-
neradas, se niegan a socorrer a la vio-
dada de un modesto funcionario.

Muiño defiende indignado el dicta-
men y se acuerda que pase a informe
de letrado.

Se aprueba el proyecto de reorgani-
zación de talleres generales, aprovi-
sinnamientos y acopios.

Queda sobre /a mesa el asunto de
expediente de responsabilidades por
funcionamiento de los Comedores de
Asistencia social.

Se aprueban varios asuntos de se-
gundo orden. Otros quedan sobre la
Mesa.

Al llegar a la aprobación de la co-
rrección de estilo eil nuevo regla-
mento de Servicios técnicos se pro-
mueve un pequeño debate para que,
al fin, quede sobre la mesa.
y llegamos a la anunciada y ca-

careada proposición relativa a los ges-
tores de la Diputación Provincial.

La firma Arauz • y tiende a que el
Ayuntamiento designe estos gestores
para evitar el escándalo (que se da
hoy) de que sean gestores—nombra-
dos por el Gobierno civil—, en su
mayoría, miembros del partido eufó-
rico-radical, que en las últimas elec-
ciones no obtuvo ningún diputado.

El alcalde quiere tergiversar la cues-
tión, limitándola a un terreno jurídico-
legalista.

Arauz comienza por insistir en su
intención, puramente legal, aunque
aclara que no es nuevo plantear de-
bate político. El último, recientemen-
te, lo intentó un radical: Salazar
Alonso.

El señor Arauz hace historia de las
disposiciones legales que regulan el
funcionamiento de las Comisiones
gestoras. De ella se desprende que
los gestores deben ser concejales elec-
tos por el distrito que representan.
Hoy no hay casi ningún gestor que
esté en estas condiciones. El señor
Arauz pide que se revoquen estos
nombramientos, que no se ajustan a
la ley; que los nombre el Ayunta-
miento.

El alcalde quiere escamotear de
nuevo el problema. Los monárquicos
dicen que resuelva el Gobierno. (¡ Si
tendrán confianza en él!)

Saborit propone que no se discuta
hoy, ya que no figura en el orden
del día.

Para decidir si habrá o no debate,
se origina una larga discusión.

Regúlez pone toda su confianza en
el ministro de la'Gobernación.

De pronto, el alcalde suspende la
sesión por sorpresa, y se origina un
divertidísimo tumulto. La propuesta
de Arauz pasa a Comisión. Luego
resulta que la sesión no se había le-
vantado ni la había levantado nadie.

Se lee una propuesta de Madaria-
ga. que es un voto de censura para
todos aquellos miembros del Ayunta-
miento que han disfrutado por noM-
brarniento gubernativo cargos que
son de elección popular.

Se acuerda que pase a Comisión,
y se levanta—en vilo—la sesión. Son
las diez y veinticinco.

alumnos de la suprimida Escuela Su-
perior del Magisterio.

La entrevista se desarrolló en tér-
minos poco afectuosos, y el señor
Agustín la terminó diciendo que no
podía parlamentar con ellos.

Los visitantes salieron profunda-
mente disgustados, y temen que al co-
municar a sus compañeros el resulta-
do de la visita adopten una oposición
más enérgica a la citada convocatoria.

Corrida de escalas.
Han sido ascendidos por corrida de

escalas : Maestros: A 8.000 pesetas,
señor Vilaplana, número 402 ; a 7.000,
hasta el señor Rodríguez, 1.o51; a

6.doo, hasta el señor .Anguiano, 1.933
a 5 .000, hasta el señor muñoz, 3.273, y
a 4.000, hasta el señor Pérez, núme-
ro 265 A.

Maestras : A 8.000 pesetas, la seño-
ra Monforte, número 414 ; a 7.000,
hasta la señora Pérez, 959; a essoo,
hasta la señora Garrido, 1.912 ;
5.000, hasta la señora Mora, 3.239, y
a 4.000, hasta la señora Martínez, nú-
mero 62 B.

Convocatoria.
La Asociación de Maestros Interinos

Y Sustitutos de Madrid celebra asam-
blea extraordinaria mañana domingo,
día 22, a las diez y media de la maña-
na

'
 en el nuevo domicilio sil, (J'o-

rredera Baja, 27. tercero izquierda. Se
ruega la puntual asistencia.

"TIEMPOS NUEVOS"
Ayer ha aparecido el primer núme-

ro de la revista socialista TIEM-
POS NUEVOS, que dirige nuestro
compañero Andrés Saborit.

Se pone en conocimiento de los sus-
criptores de provincias que los ejem-
plares serán depositados hoy en Co-
rreos, en paquetes certificados.

Los ejemplares sueltos están a la
venta en Madrid, en la Casa del Pue-
blo y en la Administración, Rollo, 2,
al precio de una peseta cincuenta cén-
timos.

Saludamos al fraternal colega y le
deseamos mucha vida.

En Don Benito la gente se
muere de hambre y se
aumenta el precio del pan

DON BENITO, 20. (Por telégrafo.)
Ayer se ha subido el precio del pan en
esta población, y la medida produjo
gran disgusto e indignación en el ve-
cindario, pues el paro es intenso.

El pueblo sabe que la subida del
pan • sólo beneficia a los industriales
harineros y a los acaparadores des-
aprensivos. La enemiga hacia el Go-
bierno Lerroux-Gil Robles es cada día
mayor. Tanto como la situación de
tragedia que viven los proletarios lo-
cales.—(Diana.)

Más sobre las elec-
ciones del Ateneo
La Junta de gobierno fasciStizante

dimisionaria está resuelta a no dejar-
se ganar la batalla. Para ello, según
nuestras noticias, trata de invalidar la
elección de nuestro camarada José
Luis Coello de Portugal, para lo cual
busca interpretaciones capciosas de la
peor especie leguleya. Para desvirtuar-
las basta recordar que el artículo 36
del reglamento sólo exige para poder
pertenecer a la Junta de gobierno que
el socio tenga, por lo menos, un año
de antigüedad, y nuestro camarada
fué socio desde febrero de 1930 a abril
de 1932; y para su reingreso, en fe-
brero de este año, le es íntegramen-
te aplicable el segundo párrafo del ar-
tículo ro que dice textualmente: «Los
socios de número que hayan sido baja
en la Sociedad durante un año o más
tiempo v soliciten ingresar nuevamen-
te satisfarán la cuota del mes en que
se den de alta.»

Ante la-Incalificable maniobra que
intenta la «eufórica» Junta dimisiona-
ria, reiteramos a aquellos camaradas
que son socios del Ateneo la necesi-
dad de votar esta tarde íntegramente
la candidatura antifascista, que es:

Presidente, José Madinaveitia; vi-
cepresidente a s, Julio Alvarez del Va-
yo ; vicepresidente 2. s, Margarita Nel-
ken ; vocal a s, José Luis Coello de
Portugal; vocal 2. s, Julio Mangada;
bibliotecario, Bernardo G. Candamo;
contador, Víctor Paret; depositario,
Julio Noguera; secretario e s, Miguel
Palacios; secretario 2. s , Luis Huerta;
secretario 3. s, Luciano García Ruiz.

La constante provocación de los
elementos fascistas y clericales, que,
protegidos por el Gobierno lerrouxis-
ta, se dedican a preparar su concen-
tración para mañana en El Escorial,
han creado en la clase obrera madri-
leña un estado de justa indignación,
que en las ocasiones convenientes no
tarda en manifestarse. Los señoritos
de Acción popular pueden actuar a
duras penas gracias a la generosa pro-
tección que les brindan las fuerzas
policíacas de todo género puestas a
su servicio por el Gobierno.

Ayer se repartieron profusamente
por los medios societarios de Madrid
unas hojas clandestinas, en las que se
invitaba al pueblo trabajador a reali-
zar una manifestación de protesta
contra el acto de concentración fas-
cista de El Escorial.

Las autoridades, en cuanto advir-
tieron la circulación de dichas hojas,
adoptaron grandes precauciones para
impedir que el movimiento obrero lle-
gara a realizarse. Lo primero que hi-
cieron fué establecer un cuidadoso ser-
vicio de protección en el edificio de
«El Debate», donde están instaladas
las oficinas de Acción popular. Por
allí vigilaban fuertes contingentes de
guardias de seguridad de caballería y
de infantería.

No obstante las grandes dificulta-
des que para los obreros suponía la
actuación de un gran aparato policía-
co represivo, empeñado en impedir
sus movimientos, en numerosas ba-
rriadas y plazas de Madrid lograron
congregarse nutridos núcleos obreros,
decididos a manifestar su resuelta opo-
sición a la política del Gobierno Le-
rroux y a las provocaciones fascistas.

Próximamente a las siete y cuarto
de la tarde irrumpió en la plaza de la
Cibeles un nutrido grupo de obreros
que daban gritos de «Fascismo, no»
y mueras al Gobierno Lerroux. Los
guardias cargaron brutalmente contra
los trabajadores. Al mismo tiempo,
otra manifestación obrera se presentó
en la plaza de la Lealtad, pero fué di-
suelta por los guardias.

Otro grupo de obreros se presentó
ante el edificio de Acción popular y los
guardias actuaron contra él. Cuando
estaban empeñados en esta colisión,
se presento inopinadamente otro nu-
meroso grupo de trabajadores, quie-
nes, al pasar frente a Acción popular,
hicieron varias descargas con pistolas
ametralladoras, disparando unos cin-
cuenta tiros. Se produjo una contusión
extraordinaria, y en medio del tumul-
to pudo advertirse que habían caído
heridos dos guardias. Uno de los ca-
ballos que montaban murió a conse-
cuencia de los disparos. Se presenta-
ron más guardias, y los obreros los
tirotearon, evolucionando hacia dos co-
ches, tras de los cuales se parapeta-
ron. Los obreros llevaban una bande-
ra roja, en la que se leía la siguiente
Inscripción «¡ Trabajadores : Luchan-
do por vuestras reivindicaciones con-
seguiréis la libertad! ¡ Muera el fas-
ClO !»

Los obreros maniobraron enérgica-
mente, retirándose de aquellos luga-
res. lisos guardias intentaron perseguir-
los, pero no consiguieron detener a
ninguno.

Restablecida la calma, por allí se
observó que había varias personas he-
ridas. Los transeúntes acudieron en sa
auxilio y las trasladaron a las Casas
de Socorro de les distritos del Hospi-
tal y Congreso y Equipo Quirúrgico.

Otras manifestaciones.
La agitación obrera, como ya he-

mos dicho, alcanzó Iran extensión,
aunque estaba desarticulada por las
precauciones de las autoridades.

La calle de Alcalá fué recorrida 'por
una manifestación, compuesta por va-
rios centenares de trabajadores, que
daban gritos de muera el fascismo y
abajo el Gobierno. La fuerza de se-
guridad salió a su encuentro y cargó
contra ella. Los grupos se corrieron
hacia la calle de Sevilla, donde los
guardias actuaron nuevamente, em-
pleándose con brutalidad y ensaña-
miento.

En la plaza de la Independencia hi-
zo acto de presencia otra manifesta-
ción de trabajadores, que daba iguales
gritos que las anteriores. La policía
intervino y surgieron algunas colisio-
nes.

Simultáneamente a estos sucesos
se desarrollaban otros en la calle de
Antonio Maura. Allí también se enta-
blaron luchas entre la fuerza pública
y los obreros. El manifestante Agus-
tín Sánchez Mula arrebató el sable a
uno de los guardias y con él se defen-
dió, dando golpes de firme hasta que
por, la fuerza consiguieron reducirle.

En otro lugar inmediato al Centro
de Acción popular se entabló un ver-
dadero combate entre manifestantes
y guarfflas. Un 'obrero dió un formi-
dable palo en la cabeza al guardia de
asalto Wenceslao Sánchez.

Análogos sucesos a los ya relatados
Se registraron ante el Casino de Ma-
drid, Puerta del Sol, Cuatro. Cami-
nos, Puente de Vallecas y glorieta de
Atocha.

Relación de heridos.
A consecuencia de los sucesos re-

sultaron los siguientes heridos: El
manifestante Diego Avellán, de die-
ciocho años, jornalero, sufría un ba-
la() en el antebrazo izquierdo, de
prcodstico reservado; Julia Varón
Herráez, de veinticuatro años, de un
balazo en la región inguinal ; el guar-
dia de caballería Eleuterio Martín
González, de tres balazos en la pier-
na y el Muslo derecho, gravísimo; el
guardia de caballería Florentino He-e
rránz García, de dos balazos en el
vientre, gravíSimo; los afiliados de
Acción popular Francisco Iracheta,
de veintiún años, de rozadura de bala
en la cara ; Rafael Roca Ortega, de
veintisiete años, de un balazo en el
vientre, y otro en un costado que in-
teresa el pulmón, gravísimo.

Varias detenciones.
La fuerza pública practicó seis de-

tenciones de manifestantes obreros.
También ha sido detenido el

Comité de huelga del Sindicato Metalúrgi-
co, a quien la policía acusa de ser el
inspirador del movimiento.
Una camioneta do Acción popular, ti-

roteada en el Puente de Vallecas.
Anoche, a las nueve y media, en la

carretera de Valencia (Puente de Va-
llecas), un grupo de obreros aposta-
dos en la cuneta hicieren una desear-

ga sobre una camioneta ocupada por
afiliados a Acción popular.

El chofer aceleró la marcha, consi-
guiendo ponerse a salvo.

La guardia civil persiguió a los
agresores, consiguiendo detener a
cinco.

Explosión de un petardo.
A las diez y media de la noche, en la

calle de Alcalá, esquina a Lagasca,
estalló un petardo de los llamados de
alarma.

EN PROVINCIAS
En Guadalajara se celebra un impor-

tante mitin de Frente único.
GUADALAJARA, 20.—En el cine-

ma Ateneo se ha celebrado, con asis-
tencia de numerosísimo público, quo
llenó por completo el local, un mitin
antifascista, organizado por la Fede-
ración Obrera de esta poblatión.

Presidió el presidente de la Fede-
ración citada, y en medio de un gran
entusiasmo de los asistentes, que
aplaudieron con calor los conceptos
antifascistas emitidos, pronunciaron
sendos discursos: por la Izquierda
republicana, el abogado don Pelayo
Varea; por el partido comunista, Car-
los Castillo ; por la Arau,pación So-
cialista, Miguel Bargalló, y por la
Federación Obrora, Marcelino Mar-
tín.

Terminado el acto, que revistió
gran importancia, muchos de los asis-
tentes al mismo se dirigieron en ma-
nifestación a la Casa del Pueblo, en
cuyo lugar se disolvieron pacíficamen-
te.—(Febus.)
En Guipúzcoa se organizan para ma-
ñana varios actos antifascistas.

SAN SEBASTIAN, 20.—E1 día 22

se celebrarán en la provincia varios
actos para protestar contra la conce-
sión de la amnistía, contra el resta-
blecimiento de la pena de muerte y
contra la celebración de los actos
anunciados en El Escorial.

Con este motivo hablarán en Pasa-
jes cuatro comunistas y en Irún un
socialista y un comunista.

El gobernador ha autorizado estos
mítines, pero ha negado permiso pa-
ra celebrar manifestaciones. — (Fe.
bus.)

En Zalamea de la Serena

De no cortados abusos
de los fascistas se tem
e un día de luto

ZALAMEA DE LA SERENA, 20.
(Por telégrafo.) — Ante las continuas
provocaciones y atentados consumadoa
por los elementos fascistas contra los
trabajadores organizados, protestamos
respetuosa y enérgicamente ante el mi.
nistro de la ,Gobernación por no po-
ner coto a estos desmanes de los

fascistas. De seguir así será inevitable
un día de luto.

Los atentados cometidos hasta aqui
han quedado impunes. Anoche fueron
agredidos a tiros varios jóvenes socia-
listas, no ocurriendo desgracias. Mu.
cho nos tememos se reproduzcan inci-
dentes, de no tomar medidas.—Agru-
pación Socialista.

tán interesados en cambiar el aspecta
que la huelga tenía, y nos cargan esos
atentados absurdas, en los que nue.
tra posición queda en una postura
que beneficia a los explotadores en
perjuicio de nuestras justisimas rei-
vindicaciones.

Agregando a esto el sistemático
ataque a nuestros más destacados mi-
litantes, las innumerables detenciones
de obreros, sin que hasta la fecha se
haya encarcelado a ninguno de los se-
ñores componentes de una Patronal
cerril e intransigente, por cuyas in.
fluencias el conflicto continúa en pie,
y no podemos por menas que hacer
patente nuestra más enérgica protes.
ta y advertir que, si se nos provoca,
sabremos llevar la lucha al terreno
que parece están deseando los man-
goneadores de la Patronal madrile-
ña, obrando a impulsos de las impo-
siciones fascistas que presiden tocha
los actos de la vida pública española
actual.

Dense, pues, por avisados, y sepan
que no es el mejor procedimiento hos-
tigar a los que.earecen de pan y f410.

yo de las autóridades.»

Camaradas detenidos.
La madrugada antepasada fueron

detenidas en sus domicilios cuatro
compañeros del Comité do huelga. De
la Patronal no ha ingresado ningún
componente en la Dirección general
de Seguridad,
La asamblea de hoy en el Pardiñas.

Se convoca a todos los rnetaiúrge
cos para hoy, sábado, a las diez de la
mañana, en el teatro Pardiñas, a una
importante asamblea general, para
tratar de la marcha de la huelga.

¡ Viva el frente único de los traba-
jadores! ¡Viva la huelga. —El

comitéde huelga.
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¡CAMARADA!

Cuando necesites algún libra, a$.
dalo a la Administrada da EL
SOCIALISTA, y nosotros, con
Sumo gusto, te serviremos. Den
ello ayudas a las ideas y al alie-

ne del Partid*,

Ayer recibió el director general de
Primera enseñanza a los periodistas.
Les comunicó que la Comisión nom.
brada para estudiar las normas de la
provisión de escuelas tiene muy ade-
lantados sus trabajos. El próximo
martes celebrará su tercera reunión y
seguramente la última. En ella se es-
tudiarán también los regímenes espe-
ciales de provisión, tales como los de
patronatos, escuelas preparatorias de
los Institutos, etc.

Ha firmado una circular dirigida a
las Juntas provinciales de inspectores
dandp normas para la distribución del
material escolar que directamente ad-
quiere el ministerio.

Dijo que estaba recibiendo telegra-
mas de diversas localidades dándole
cuenta de haberse celebrado las fies-
tas del aniversario de la República.

Se celebrará una reunión de direc-
tores generales del ministerio de Ins-
trucción para estudiar las reformas
que procede introducir en los presu-
puestos.

Lai ,orden del día relativa a las ex-
cedencias será anulada con el decre-
to que se publicará para la provisión
de escuelas.

Piensa celebrar una reunión con el
Frente único del Magisterio y con es-
tudiantes de los dos planes de las Nor-
males para resolver definitivamente el
asunto de su colocación.

Se le preguntó si habría este año
convocatoria para ingreso en las Es-
cuelas Normales y se limitó a decir
que opina que debe haberle. Agregó
que para resolver definitivamente el
asunto de los normalistas piensa ce-
lebrar una reunión con el Frente úni-
co del Magisterio y con representan-
tes de los alumnos del plan profesio-
nal y del antiguo.

Un informador le dijo que la con-
vocatoria de los cursillos para los
alumnos de la Escuela Superior del
Magisterio había producido disgusto,
especialmente entre los alumnos de la
Facultad de Filosofía y Letras. El
señor Agustín expuso que, efectiva-
mente, el jueves le había visitado una
Comisión de estudiantes para comu-
nicársele, pero que se había expresa-
do en un tono improcedente y con
una actitud inaguantable e insosteni-
ble, por lo que juzgó imposible todo
diálogo. Yo no podía, en este despa-
cho, rebajarme al tono que ellos usa-
ban. Añadió el director general que
había tenido que llamar a su secreta-
rio para dar por terminada la entres
vista.

Ahora—siguió diciendo—recibiré al
decano de la Facultad, señor Moren-
te, y al señor Hoyos, que quieren
hablarme del asunto, pues parece que
ene e los estudiantes hay revuelo.

Cómputo de servicios.
Se accede a lo solicitado por los se-

ñores (Fernández Rodríguez y Laca-
Ile Romero, y para los efectos de tras-
lado se les computan los servicios pres-
tados en sus escuelas actuales desde
la fecha de su primer nombramiento en
propiedad para las escuelas de las que
no se pudieron posesionar por estar
prestando el servicio militar.
Los estudiantes de Filosofía y Letras

visitan al director general.
Ayer visitó al director general de

Primera enseñanza un grupo de alum-
nos de la Facultad de Filosofía y Le-
tras, que, en representación de sus-
compañeros, le manifestó su disgusto
por la convocatoria del cursillo anun-
ciado para la concesión de derechos a
Cátedras, si inspección a los antiguoe
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DE ENSEÑANZA

La provisión de escuelas, los pre
supuestos y otras noticias

El Comité de huelga en el conflicto
metalúrgico, de la U. G. t. y la C.
N. T., ha hecho público el siguiente
documento:

«Llevarnos siete semanas de huel-
ga, en las cuales los obreros metalúr-
gicos, sin subsidio ni ayuda, no, han
dado un paso atrás. Se han mostrado
cosi su abnegación y heroísmo como
la vanguardia del proletariado madri-
leño.

Cada dfa que pasa, los obreros me-
talúrgicos, en su formidable lucha,
van consiguiendo el triunfo; el balan-
ce de las siete semanas dice: cada
día filenos esquiroiaje, cada semana
la, Patronaf retrocede de sus posicio-
nes cerradas, cada mea-siento la orga-
nización de la lucha es más perfecta.

Al lado de los 18.000 'huelguistas
empiezan a colocarse organizaciones
que sienten como ¿algo suyo nuestra
lucha.

¿Quien está enfrente de nosotros?
La Patronal y el Gobierno son la

vanguardia. Todos los medios em-
plean ; la última nota en la prensa,
en la que se dice «que han roto todos
los contratos existentes, que estamos
despedidos», demuestra que nuestra
ofensiva les obliga a emplear una tác-
tica ya desesperada : la de desmoralizar
a los huelguistas. Y a la -nota de la
Patronal, nosotros decimos : los con-
tratos ya estaban rotos, y/ que no se
cumplían, y nosotros en esta lucha no
hemos perdido contrato; vamos a ga-
narlo, vamos a imponer su cumpli-
miento, y en esta lucha por la sema-
náde cuarenta y cuatro horas, contra
los despidos y por el cumplimiento
del contrato de trabajo, no haremos
concesiones; las notas de la Patronal,
que reflejan su impotencia, empiezan
a ser aplastadas por el puño de hierro
de los obreros metalúrgicos.

Prime/lamente so contradicen al ma-
nifestar, en tono plañidero, que «lo
que con la razón y la lógica no conse-
guimos, pretendemos alcanzarlo por
el terror»..,

Conviene remarcar que aquí la Pa-
tronal reconoce que nos asiste la ra-
zón desde un principio. Sentada asta
premisa, cabe suponer que otros eles.
~atiza kleilaS a ia clase proletaria ah

La huelga de metalúrgicos

El Comité de huelga protesta enér-
gicamente Contra la detención de

varios camaradas
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